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Hemos cumplido un año a costa de 
esfuerzos. Los (¡ue comprendan el sa¬ 
crificio que entraña sostener una publi¬ 
cación como “HUMANIDAD” en un 
ambiente adverso donde las iniciativas 
fracasan, .sabrán apreciar la obra rea¬ 
lizada. Pero esto no basta. Es preciso 
impulsarla, darle mayores bríos, so.ste- 
nerla. Una libre tribuna de las ideas li¬ 
bertarias en América representa una 
línea de ataque constante contra el ré¬ 
gimen. Sea usted un cooperador esfor¬ 
zado en tal empre.sa. Distribuya estas 
armas de fuego ardiente entre el pue¬ 
blo, hojas de agitación y de cultura, de 
entusiasmo y comprensión. 

No hemos puesto límite a esta labor. 
En la medida de nuestras fuerzas, 
“HUMANIDAD”, ha ido mejorando 
su impresión y alimentando sus pági¬ 
nas. Y aun querernos ir más adelante: 
hacer de “HUMANIDAD” un crisol 
amplio de todos los aspectos' de la anar¬ 
quía. Para ello volvemos a insistir: Si 
le interesan nuestros afanes, nuestro 
optimismo; nue^fa.* yoluntaü,- coopere 
decididáménté, hága suya nues^a.ol^a! 

LA ASOCIACION BUMANIUAD 


“MIJjN DO” 

HEBDOMADARIO INTERNACIONAL DE INFOR¬ 
MACION LITERARIA. ARTISTIC.V CIENTIFICA 
T SOCIAL 

Director: Henry Barbusse 

Teléfono: Gutembei^ 01-9T, 01-71. — 114, Rué 
Montmartre, 144 — París (23) 

“Mundo” aparecer* los sábados, a partir de ma¬ 
yo de 1923, con 12 páginas Ilustradas. 

"Mundo” será un gran órgano de iníoi-mación' y 
de ci-ítlca literaria, artística, científica y social, 
que no descuidará ningún dominio de la actividad 
intelectual. 

“Munoo” será absolutamente independiente. No 
obedecerá las sugestiones dp ningún partido y no 
hará la política de ningún partido. Pero en el con¬ 
flicto que enfrente las fuerzas del pasado con las 
del porvenir, "Mundo” tomará netamente posiciún: 

Luchará contra todas las formas de la reacción. 

Trabajará por el acercamiento de loa obreros 
manuales e intelectuales. 

Combatirá el individualismo forzado en la pro¬ 
ducción artística y lítoraria y le opondrá los ele¬ 
mentos, aún dispersos y vacilantes, de un arte ro¬ 
busto y sano, sacando su fuarza de las profundi¬ 
dades populares. 

“Munde” será un periódico de combate. Pero 
como tal, entiende evitar á la vez la denigración 
sistemática y la apología beata. Su acción se apo¬ 
yará en una documentación rigurosamente contro¬ 
lada que te permitirá dar a sus lectores una ima¬ 
gen exacta de la. actualidad universal Asi, "Mun¬ 
do” perseguirá el fondo objetivo, lógico y claro de 
las realidades contemporáneas, en el dominio de 
las ideas y de los hechos. 

A todos aquellos a quienes nuestro programa no 
deje indiferentes, dirigimos nuestro llsbtado. 

Que vengan a nosotros como colaboradores, co¬ 
mo defensores y como amigos. 

Si tienen, conciencia de iás fatalidades del por-, 
venir ? de las exigencias de la,fuer:» de las co¬ 
sas que ^ pongan fratenialm^te-de acuerdo con 
nq^troe para Crear en el universo, centros de 
álTUisióii,-ae/defens» y áé~ p róp ^a nda. . _ 

., Ea Un. frútM. Suscripción: Ftáiicia; 

.40 fTa¿ci»í..«> .'«a exíriníert^ á- %; dólares. , 
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i La Ilusión Democrática 

) 


Más que ilusión, fiebre a alta teniperalura la hemos compulsado en estos úl¬ 
timos meses, en que las multitudes se aiardecieron con el sufragio electoral. ¿Qué 
ha quedado de todo esto? En primer lugar un gran porcentaje de votantes. Después, 
la posibilidad de una dohrosa experiencia. 

A nosotros, buenos enemigos de toda política nos interesa lo último. El ma¬ 
yor o menor número de votantes, índice de imbécil credulidad, no importa en la crí¬ 
tica. ¿Cuál será, en caimbio la'amarga experiencia? La de reconocer que la volun¬ 
tad de los indk-iduos no puede depositarse en nadie, sino en íh propia fuerza. Defi¬ 
nen la democracia como el goHcrno dcl pueblo para el pueblo. F se miente: el go¬ 
bierno es pa^a el gobierno. Si un gobierno es más cruel que otro, se lo califica como 
bueno. ¿Quiere decir que una víbora no es venenosa si tiene menos veneno que 
otra? Se dirá también: el pueblo tiene el gobierno que se merece. Ningún pueblo, 
por más esclavo o ignorante que sea, tiene necesidad de ser dominado. Tiene, eso sí, 
necesidad de libertad para destruir al Estado y a su arma que es la Ley. ¡Pobres de 
nosotros si quisiéramos cumplir las leyes al pie de la letra! No podríamos dar un 
paso sin violarla, si» ser castigados por impucsio.t, multas o prúioncs. 

Esta fiebre de las repúblicas de América por la democracia, es pasajera. La 
República Francesa estableció los derechos dcl Hombre y dcl Ciudadano. Por asegu¬ 
rar los derechos políticos del Ciudadano, anuló los derechos naturales dcl Hombre. 
La autoridad triunfó. La I,cy dijo a los z-otanfes: el voto es libre. Y con tal amna li¬ 
bre... se eligieron amos. Fué la gran conquista de la Democracia. Quiérase que no, 
la Democracia tiene su apogeo en la dictadura. En la lid donocrática se incuba, en 
la ciénaga infecta se forman las lorzas. El dictador luego aparece. Ya es Mus.zolini, 
megalómano; va Primo de Rivera, histrión; ya Ibáñez, caricaturcro. Y a pesar de 
las dictaduras renace la fiebre democrática. Se grita al cielo íh advenimiento. Se anun¬ 
cia al Mesías sah'odor. 

El pueblo, en tanto, con eí veneno en la sangre, deja surtir efecto a la pon¬ 
zoña sin triturar la víl’ora. 

Nosotros confiamos plenamente en que la fiebre pase, en que la rebeldía tome 
cuerpo, en que no se crean en leyes o gobiernos, sino en que se reafirmen los olvida¬ 
dos Derechos del Hombre. Acerquemos el día al que. al igual que la imagen de Nielcs- 
che, ¡a víbora de la política se muerda su propia cola. ^ 
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LA POLITICA DE LA OFICINA DEL 
TRABAJO... que maneja el astuto Albert 
Thomas, tiene un cauce: el capitalismo inter¬ 
nacional. Thomas ha msilado Italia y Espa¬ 
ña. ¿Con qué fin? Hablar a Mussolini y Pri¬ 
mo de Rivera, antes de ir a la Conferencia 
del Trabajo. He aquí sus descubrimientos: la 
slndiccdieación fascista es admirable; España 
progresa con la Constituyente y puede exten¬ 
der su protectorado en»América. Bellezas de 
las dictaduras... 

El caso de Albert Thomas abarca lodo el 
socialismo, que ha llegado a su fin. Pudo te¬ 
ner una adolescencia ligeramente heroica, pe¬ 
ro su proceso es lógicamente negativo. Acción 
electoral exclusiva, colaboración parlamenta¬ 
ria, lucha intestina por intereses. Mussolini es 
la cúspide del socialismo aprendido en Serge. 
Albert Thomas guerrerista, cuando visitó Bue¬ 
nos Aires, recibió un fácil panegírico del ex¬ 
tinto Justo, defensor de una postura ya céle¬ 
bre del nacionalismo socialista, que demarcó 
en la Argentina la posterior disidencia, que 
hoy combaten los del partido viejo. Naciona¬ 
lismo a bese de dialéctica apre?uiida por Marx 
en Engel, aunque negándola, y que sus discí- 
ptilos contemporáneos ocultan con las esta¬ 
dísticas. En fin, creemos que el que bien se 
conoce... 


EL CHAMPAÑA. — Otra vez con el se¬ 
ñor Thomas que lo vemos actuar en la Con¬ 
ferencia Internacional del Trabajo (ajeno, cla¬ 
ro está) en Ginebra. Indudablemente con “gi- 
nebrinos" auténticos. 

Leemos un telegrama: “Al descorcharse el 
champaña se puso de pie el señor Saavedra 
Lamas (delegado argentino) y”... para qué 
seguir. Aquí las estadísticas acusan un pareen - 
taje enorme de desocupados y los delegados 
“obreros”, sendos banquetes con champaña y 
Podo... Otro telegrama: “El señor Albert 
Thomas dijo que ¡a Argentina es una de las 
Democracias más sanas y más avanzadas en 
todos los dominios de la civilización moderna, 
basada en el sabio principio de gobernar es 


poblaP'. El principio será muy sabio, pero le 
recordamos la frase doloroso de Moreno: 
“Hemos hecho la Revolución en beneficio de 
30.000 terratenientes”. Y ahora como ayer, 
amigos. Le diríamos a Thomas que gobernar 
es robarse 900.000 pesos de la Tesorería de 
la Jefatura de Policía y disponer de 500.000 
pesos contrariamente a la Ley para ?a¡ cons¬ 
trucción de jardines y una cancha de jugar 
al polo. No hemos visto, (y sería demasiado 
optimismo esperar ver) los jardines y la can¬ 
cha. Y todo esto mientras hay un 40 % de ni¬ 
ños que no reciben instrucción por falta de 
escuelas. Y el 43 % de los que van a “servir 
a ¡a patria," son analfabetos y “sólo el 7 % de 
los niños que pasan por las escuelas déi Esta¬ 
do reciben un núnünum de instrucción'’, se- 
gtín datos de las mismas estadísticas oficiales. 

Es que el señor Thomas donde va encuen¬ 
tra algo para alabar; la sindica’izactón fascis¬ 
ta..., la Constituyente española..., la Demo¬ 
cracia de la Argentina... El champaña, ami¬ 
gos, el champaña... 


LA DESOCUPACION EN INGLATE¬ 
RRA. — Alimenta cada día. Con 73.715 más 
que en la última semana del mes anterior, los 
datos de Abril registran 1.136.000 desocupa¬ 
dos. Si estas asombrosas cifras provienen de 
estadísticas oficiales. ¿Cómo será en realidad 
¡a desocupación? 


ESTUDIANTES REBELDES. — Los 
buenos compañeros Magallanes Díaz Triviño 
y Soto Saldívar, militantes de la causa liber¬ 
taria, que emigraron de Chile acosados por el 
sargento Ibáñez, luin sido nuevamente depor¬ 
tados del Ecuador en cuva Universidad de 
Cuenca seguían sus estudios. 

¿Es que será necesario construir .en desco¬ 
nocida Atlántida una Universidad para los es¬ 
tudiantes rebeldes? Profesores no faltarían. 
Nicoloi —el gran biólogo alemán — que fué 
expulsado de la Universidad de Córdoba por¬ 
que no se aventa a los manejos politiqueros, 
sería el primero... 
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DEL MOMENTO 

MOTIVOS DEL FASCIO 


No es solamente Europa la convulsionada 
por añejas herencias de conquista y poderío. 
No es solamente aquella parte del globo la 
que-se debate en encarnizada refriega reaccio¬ 
naria. Es aquí también. En el continente don¬ 
de los pueblos jóvenes, lejos de anquilosa- 
mientos estériles, donde a modo de reflejo y 
cual convexo espejo por lo agrandado y cari¬ 
caturesco de las formas, ha llegado a formar 
legión la hueste que como aquélla, con el 
mismo virus, por conquistar oro y autoridad, 
avanza su espectro multiforme con sus mil 
tentáculos de reacción a plantar su jerárqui¬ 
ca bota dictatorial. Hasta aquí, donde la san¬ 
gre rebelde de nuestros antepasados —rebel¬ 
de y libre— palpita con intermitencia de cam¬ 
pana llamando a someten —somatén de li¬ 
bertad— ha venido a encaramarse la sor¬ 
didez maligna de los que se amparan en el 
poder. 

¿Qué persiguen estos agentes de las dicta¬ 
duras en otros países? Es que no es suficien¬ 
te la débacle del suyo, que amparándose en 
el-manto de la diplomacia, llevan el espectro 
negro y sanguinario de su obtusa mentalidad 
a pueblos más o menos sanos. 

Porque na otro es el origen de los últimos 
rcontecimientos que han motivado las novelas 
por entregas de “La Prensa”, que tiembla y ar¬ 
ma los brazos reaccionarios ante el temor de un 
movimiento subversivo. Para quienes están al 

¿REPUBLICA O MONARQUIAf^Pen- 
sondo bien, son dos palabras. Pero pensando 
mejor el republicano v el monárqwico tienen 
idéntica psicología, 

Parts se estremeció dias pasados al grito de 
30.000 voces: “¡Viva la reina!” La santa na¬ 
cional, JtuJM de Arco, ridiculizada por Vol- 
taire y Bernard Show, revivió en la leyenda 
popular. El pueblo parisién necesitó etttonces 
algo, y a tiempo apareció la duquesa de Gui¬ 
sa, esposa del pretendiente al trono de Fran¬ 
cia. Ahora que reyes destronados como los de 
Grecia y Bulgaria pasean sti caída por el 
mundo y que miles de obreros protestan Ja 
regencia de Rumania como casi aceptando al 
rey Carol negado por su padre, la situación 
política mundial parece escabrosa. Y es que 
monwquiás y repúblicas tienen el mismo vi¬ 
cio: ¡a jaqueca de lo bullanguero que padecen 
muchas cabezas cuando son inútiles ... 


tanto de la política del fascio y han contem¬ 
plado el desbande de los obreros extranjeros 
de Francia, las bombas estalladas en Norte 
América (comprobado que las pusieron diri¬ 
gentes fascistas) esto no puede ser sorpresa 
y solamente la ingenuidad y el miedo puede 
hacerles ver a periodistas de mentalidad en¬ 
clenque, actos de subversión anarquista. 

Los anarquistas no acostumbran ante la in¬ 
minencia de un hecho necesario para salvar 
la libertad o dignidad humanas, hacer vícti¬ 
mas inocentes. Y lo saben bien los periodistas 
burgueses porque no está lejano el acto de 
Kurt Wilkens, que más de una vez no llevó 
a cabo su propósito, porque una de las hijita» 
del coronel Várela le acompañaba o sencilla¬ 
mente se cruzaba con persona ajena a todo Ir 
relacionado con el motivo que le retenía alh 

No hacen así los fascistas que no ven tod? 
ulterior consecuencia porque los enceguece !• 
venda de la cobardía y persiguen sólo el pro 
pósito de mantenerse en el gobierno sin res 
petar vidas ni los más nimios derechos de 1’ 
bertad. Y sus actos son el deliberado propó 
sito de perseguir a los hombres libres, lo coir 
prueba el atentado de Milán cuya policía hizo 
público haber realizado 5.600 detenciones 
habiendo fallecido 7 detenidos a los pocos dias 
Consecuencias de los martirios a que fueron 
sometidos. 

Pero esta diplomacia dictatorial no debe en¬ 
contrar desprevenidos a los camaradas de cual 
quier país y mucho menos producirse desban¬ 
des por acontecimientos de la índole explica¬ 
da. Por el contrario, debemos estar más ac 
tivos y fuertes, formando comités antifascis¬ 
tas o activando de cualquier manera en con¬ 
tra de aquel gobierno, ya que la caída de é!. 
implica la revolución en Italia. 

Ellos ponen el grito en el cielo con el des¬ 
caro de Judas; pero nosotros, pongamos la 
energía revolucionaria y subversiva, tal con¬ 
debe ser, para librar a centenares de miles d 
trabajadores que yacen bajo el terror apla* 
tante y sanguinario de los criminales fascir 
tas. 

Que el poiem suigido de la antera revol- 
cionaria y que se esparce por los ámbitos d- 
mundo caiga sobre las conciencias sanas 
germine en el más fecundo brote, que es e 
canto a la vida y ei derecho a la libertad. 

A. MORALES 
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REVOLUCION POLITICA 

Y REVOLUCION SOCIAL 


Cuando se investiga en los acontecimientos 
de la historia de la revolución que determinó 
la independencia de nuestro país, al margen 
de los caóticos y deliberadamente falsos tex¬ 
tos oficiales, con los métodos científico-filo¬ 
sóficos necesarios para la investigación de- la 
verdad, en cualquier orden de los conocimien¬ 
tos humanos, se llega a conpeer el verdadero 
carácter de la revolución det año 10; las fuen¬ 
tes en que bebieron sus -propulsores y los 
ideales que los inspiraron. 

Si para la enseñanza de la Historia Uni¬ 
versal es preciso xm criterio científico y so¬ 
cial, para extraer del conjunto de los hechos 
históricos de los pueblos, las experiencias y 
lecciones que sirven de guía en la evolución 
y vaivenes de la Humanidad; con tanta ma¬ 
yor razón es necesario aplicar ese método in- 
ductivo-deductivo en la investigación históri¬ 
ca particular de-un pueblo. Cada país enseña 
“su” historia patria adulterando, silenciando 
o inventando los hechos de acuerdo a los in¬ 
tereses y mentalidad de las castas gobernan¬ 
tes y usurpadoras de la riqueza social; tor¬ 
ciendo y corrompiendo la mentalidad reflexi¬ 
va, analítica y crítica de las generaciones que 
reciben la instrucción oficial. 

No es extraño que los niños asi saturados 
de errores y supersticiones, acepten, ya hom¬ 
bres, los más monstruosos sofismas para .daño 
de la verdad histórica y social que tiene por 
finalidad hallar los métodos sociol^cos más 
útiles, verdaderos y buenos, para la vida in¬ 
dividual y colectiva, que aconsejen las expe¬ 
riencias histórico-sociales. 

Hoy se está en estado de afirmar que, la 
revolución de 1810 fué determinada por el 
movimiento espiritual de los Enciclopedistas 
y por ese colosal movimiento revolucionario 
de la Francia de! 93: cuyo soplo de libertad 
sacudió y conmovió hombres y pueblos; des¬ 
truyendo instituciones seculares e inauguran¬ 
do un nuevo estado mental individual y so¬ 
cial. 


Indudablemente que los efectos cansados 
por la revolución espiritual y popular en el 
viejo y en el nuevo mundo tenían que ser di¬ 
versos, dado el medio y la cultura de los pue¬ 
blos europeos y de los de América. Si allá 
dominaba el feudalismo, aquí imperaba el va¬ 
sallaje colonial y la superstición y domina¬ 
ción religiosa, más obscurantista y absoluta. 

La industria y el comercio se venían des- 
arrollajido desde épocas antiguas en Europa, 
mientras que aquí, monopolizábalo todo Es¬ 
paña; impidiendo la implantación y floreci¬ 
miento de la vida económica de las colonias. 
Sin embaído, lo que ocasionó el rápido des¬ 
pertar de los pueblos revolucionados de Amé¬ 
rica, fué la falta de tradición histórica (con¬ 
flictos guerreros, etc., etc.) 

Ya en tiempos anteriores a la revolución, 
se puede comparar el estado- espiritual de Es- 
p?.ña y sus colonias, en el hecho de que, mien¬ 
tras en aquélla la reacción clerical, simboliza¬ 
da por la Universidad de Salamanca en el'^ 
año 1771 se aferraba desesperada a los mitos 
bíblicos, al rutinarismo escolástico y dogmáti¬ 
co de Aristóteles, que caían desmenuzados por 
la ola espiritual que, desde la Reforma, venía 
inundando a los espíritus selectos y cultos; 
ya se inicia en esta región del Virreinato del 
Rio de la Plata un movimiento de opinión y 
de interés por los estudios experiméntales y 
heréticos, leyéndose a Bacon, Newton, Gas- 
sendi. Descartes, etc., etc. Esta minoría que 
se emancipaba de los prejuicios y dogmatis¬ 
mos seculares, se entregó al estudio del car¬ 
tesianismo, del sensacionismo de Condillac y 
Locke y de! materialismo político revoluciona¬ 
rio de Diderot, D’Alembert, Rousseau, D’Hol- 
bach y otros. Buenos Aires, en contacto di¬ 
recto con Chuquisaca, centro de libre exa¬ 
men y liberalidad estudiantil, despertaba al 
soplo del espíritu de renovación y de libertad 
que venia de allende los mares; mientras que 
en Córdoba, se atrincheraba el jesuitismo a 
pesar de haber sido expulsado en 1767. Los 
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partidarios de las doctrinas heterodoxas, para 
introducir los libros heréticos señalados en el 
Index, hubieron de valerse de toda clase de 
a¿tiKÍas; iniciándose así un verdadero con¬ 
trabando, que desde el Virreinato de Vértiz 
(1780), fue tomando cuerpo. 

“Las universidades españolas dotaron a Es- 
“ paña de 200.000 religiosos y de 40.000 a 
“ América al finalizar el siglo XVIII.” (Al- 
tamira, “Historia de España”). A pesar de! 
terror a las quemaderos de la Inquisición, la 
libertad penetraba en los espíritus haciendo 
audaces y rebeldes. 

Fácil es comprender cuál sería la actitud 
que adoptaban las autoridades frente a la 
subversión entronizada. La misma que en to¬ 
das las épocas, igual ignorancia y bestialidad 
que en la época actual, agravada ahora por 
los nuevos factores de rebelión, que hacen 
más aguda la lucha, pues si en aquel entonces 
el foco que atentaba a la ortodoxia oficial y 
al orden constituido quedaba dentro del re¬ 
ducido marco de una minoría ilustrada, hoy, 
ya la lucha tiene un carácter eminentemente 
popular obrero y campesino, haciéndola vas¬ 
ta y compleja, ataxando a las bases mismas 
del actual orden capitalista y autoritario. Así 
los esfuerzos e iniciativas de esos hombres 
por difundir las nuevas ideas eran coartadas 
por los poderes. “Los funcionarios confiscan 
“ o suspenden la publicación de libros sospe- 
“ chosos y pone, en fin, las trabas que cree 
“ indispensables para evitar la difusión del 
“ espíritu crítico y revolucionario que con to- 
“ da razón consideraba peligroso para la fe 
“ católica y la organización que entonces te- 
“nia el Estado.” (Ob. cit, Aitalmira). 

La autoridad siempre ha sido funesta para 
el avance y progreso del espíritu humano, que 
sólo ha logrado abrirse paso a costa del do¬ 
lor de los audaces idealistas que, dotados de 
una voluntad inquebrantable, con una con¬ 
ciencia siempre más humana sobre la digni¬ 
dad y los derechos del hombre, forjada en el 
trabajo y en el estudio, dieron sus mejores 
energías, sueños y amores, por la causa de la 
justicia y de la libertad. 

A pesar de la reacción clerical y autorita¬ 
ria de los poderes peninsulares y coloniales, 
el espíritu de rebelión, determinado por el es¬ 
tudio y las influencias ideológicas de la re¬ 
volución francesa se difundía, al ponerse en 
contacto los hombres que discutían y simpa¬ 
tizaban con las nuevas ideas heréticas y sub¬ 
versivas. El ambiente de libre examen de 
Chuquisaca fué conocido por Moreno, Mon- 


teagudo, Gorriti, Passo, Castelli y muchos 
otros que después tomaron p?Jte activa en la 
revolución. 

La influencia ideológica de la revolución 
del año 10 tiene su expresión concreta en el 
“Contrato Social” de J. J.‘Rousseau, cuyo 
primer traductor aquí, fué Moreno y en el 
economismo de Quesnay, traducido por Bel- 
grano. Además hay que tener presente la in¬ 
fluencia de la revolución norteamericana, que 
influyó sobre la vieja Europa obrando ésta 
de rechazo, a su vez, sobre la América del 
Sur. La corriente de ideas revolucionarias y 
de renovación social impulsaba a los pueblos 
y los lanzaba a la conquista de la Democra¬ 
cia y de los Derechos del Hombre, idealismo 
burgués que, al constituirse en casta privile¬ 
giada, suplantando a! feudalismo, no haría 
más que desplazar al viejo autoritarismo he¬ 
reditario y de derecho “divino”, por el mo¬ 
derno fetiche: el Estado democrático “igua¬ 
litario y fraternal” de derecho “romano”, la 
gran ilusión; que las experiencias revolucio¬ 
narias y las luchas sociales del proletariado 
mundial pondrían en bancarrota. No comete¬ 
remos la ignorancia de culpar a los revolucio¬ 
narios del año 10 de no haber sabido destruir 
la Autoridad, según eran sus deseos, puesto 
que los jacobinos, de la Francia del 93, tam¬ 
bién cometieron los mismos errores. 

Si la Autoridad y el Privilegio, en lugar de 
desaparecer, de acuerdo al idealismo que flo¬ 
recía de la Enciclopedia y de la Revolución 
Francesa fué por el contrario consolidándose 
y dominado la vida social, con más potencia 
que en épocas pretéritas, arrasando y atro¬ 
pellándolo todo hasta llegar ?. cons,tttuir d 
formidable mecanismo actual, de las dictadu¬ 
ras prepotentes y asesinas y del imperialismo 
capitalista frío y despiadado, reconocemos, 
sin embargo, que dado el medio y la época, no 
era posible esperar que edificaran la vida so¬ 
bre verdaderas bases morales y sociale.s, de 
justicia y libertad. No era posible realizar una 
revolución que saliera del estrecho y estéril 
marco de la política con un pueblo casi por 
completo analfabeto y ajeno al movimiento 
espiritual que se venía operando. El veneno 
religioso tenia sumidos en letargo a las ma¬ 
sas coloniales; atmósfera mefítica que aun 
persiste en los pueblos del centro y norte de! 
país. Por esa y otras causas ya mencionadas, 
el movimiento del año 10, apenas si removía 
superficialmente la vida de estos pueblos. 

Los anhelos de Moreno y sus partidarios, 
que formaban la izquierda revolucionaria, a 
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-uras penas lograron imponerse, y, es de esa 
lendencia liberal lo mejor que contiene la de- 
laración de la independencia del año 16. Las 
■‘volteadas” de! gobierno, desde la Primera 
Tunta hasta el Triunvirato, etc.; hasta Riva- 
davia, no es lo importante en la obra de los 
•evolucionarios, puesto que señalam sólo los 
altos y bajos, de las tendencias que luchaban 
por encaramarse al poder. Es este aspecto y 
las batallas contra los monárquicos lo que se 
mete a la fuerza en e! cerebro de los niños, 
atrofiándolos en su tierna mentalidad y ho- 
‘dando su sensibilidad, con los sofismas de 
os patrioteros de última hora que tienen la 
nrtén por el mango; como la gota de ?.giia 
'yendo constantemente sobre la piedra ter¬ 
ina por horadarla. Del verdadero sentido de 
. revolución, de los ideales, de los precurso- 
•s, etc., ni una palabra, o bien lo poco que se 
:nseña” es falso o erróneo. En el orden 
iucacicnal, no es posible desconocer que hi- 
'eron grandes esfuerzos. 

Desde cuando se anuncia en "La Caceta 
■— 1812 — que se Informa al pueblo que se 
fundará un establecimiento de estudios úti¬ 
les luego que lleguen los profesores que ven¬ 
drán de Europa”; ha^ta la labor que Riva- 
lavia y sus amigos realizan en pro de una 
'lucación fundada en la experiencia cienlí- 
•ca, es la gran batalla que se ent?.bla contra 
.'as enseñanzas inútiles de los jesuítas y pro- 
■'esores católicos. 

Es bueno recordar cual fué el rol de la 
glesia frente a los pueblos que luchaban por 
•u independencia en América, y a los sacer- 
lotes criollos que se plegaron a la revolu¬ 
ción. 

“Lanzó anatemas contra los revoluciona- 
■■ rios y heréticos e incitó al clero colonial a 
• sostener a muerte los derechos del Rey”. 
(Historia Argentina, V. F. López). Las ten- 
■encias en lucha se hallan bien delineadas por 
armiento que en su libro "Facundo”, dice asi: 
“No sé si en América se presenta un fenó¬ 
meno igual a éste, es decir, dos partidos, re¬ 
trógrado y revolucionario, conservador y 
progresista, representados altamente cada 
uno por una ciudad civilizada de diverso 
' modo, alimentándose cada una de- ideas ex- 
‘ traídas de fuentes distintas: Córdoba, de 1?, 
España, los concilios, los comentadores, el 
Digesto; Buenos Aire.^^, de Bentham, Rous- 
‘ seau, Montesquieu y la literatura francesa 
‘ entera.” 

Y esa misma Córdoba clerical, colonial y 
retrógrada, es la que expulsó hace poco de su 


Universidad al célebre profesor Nicolai; uno 
de los grandes espíritus libres de la época ac¬ 
tual. 

Los valores ideológicos de la revolución 
desaparecieron del escenario de las luchas po¬ 
líticas, poco a poco, hasta ser barridos por la 
dictadura de Rosas, triunfo del colonialismo, 
y así fué formándose la burguesía criolla la¬ 
tifundista y ra.paz, sin ideales, sin normas éti¬ 
cas; perdido todo lazo de conexión con la 
epopeya revolucionaria. El despertar ideoló¬ 
gico ya saturado de idea'es socialistas, co¬ 
mienza con algunas individualidades como ser 
Echeverría y Alberdi, que irá tomando cuer¬ 
po con el correr de los años, hasta que co¬ 
mienza la agitación obrera impulsada por el 
Sociali.smo y la Anarquía, cuya labor subver¬ 
siva de penetración en todas las capas socia¬ 
les produce igual pánico en nuestras clases 
opresoras y explotadoras, que el que manifes¬ 
taban lo.s virreyes y monárquicos ante la re¬ 
beldía de los precursores y revolucionarios 
de Mayo. 

Nuestra burguesía “rastaciuero”, que se 
contonea en todas partes y principalmente en 
“París”, la meca de los snobs y arribistas, si¬ 
guió el ritmo y los vaivenes que te imprimiera 
el capitalismo mundial, convirtiendo este vas¬ 
to territorio cuajado de riquezas naturales en 
inmensos latifundios y factorías de todos los 
trusts y sindicatos del capital que no tiene 
patria, puesto que sus tentáculos absorbentes 
y suedonadores de las riquezas sociales pro¬ 
ducen la anemia y ocasionan el dolor de to¬ 
dos los pueblos de la Tierra. Hoy gobernan¬ 
tes, políticos y burgueses se hallan divorcia¬ 
dos en absoluto de las ideas de los honrbres 
de la revolución de 1810. Son los simuladores 
en la lucha por el poder y el privilegio, y como 
carecen de ideales, ocultan su reaccionarismo 
con las mascaradas patrioteras en cada ani¬ 
versario de la revolución del año 10 y de la 
declaración del año 16; pero persiguen, en¬ 
carcelan y matan a los que sustentan y pro¬ 
pagan los nuevo's ideales de justicia social y 
de libertad, que tienen su fuente originaria en 
los ideales de la Enciclopedia y de la Revolu¬ 
ción Francesa, ampliados, purificados, huma¬ 
nizados, por toda la enorme experiencia his- 
tórico-social adquirida, por las lecciones que 
han suministrado los movimientos de los pue¬ 
blos, y la trayectoria del capitalismo y del Es¬ 
tado. Así como cambiaron los tiempos, ha 
cambiado también el escenario de la rebelión 
y Ir.s finalidades de la lucha social. AI peque¬ 
ño movimiento revolucionario del año 10, di- 
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rígido contra el obscurantismo espiritual el 
absolutismo y -monopolio económico y políti¬ 
co. ha sucedido el inmenso movimiento del 
proletariado regional y mundial solidarizado 
en la batalla contra el enemigo común: el ca¬ 
pitalismo y su esbirro el Estado. 

La revolución social que arrase con los 
principios funestos de Privilegio y Autoridad, 
se hace más imperiosa a medida que los hom¬ 
bres van haciéndose más conscientes de su 
dignidad y de su libertad. La experiencia for¬ 
midable que poseen los idealistas revolucio¬ 
narios y anarquistas de la época contemporá¬ 
nea,sobre la destrucción y reconstrucción de 
la sociedad, ha dotado al movimiento subver¬ 
sivo y anárquico de una precisión clara, y de¬ 
finida actuación en la lucha social. 

Dos tendencias se manifiestan en el gran 
escenario de las luchas: la Autoritaria que 
comprende desde el burgués al bolchevique; y 
la libertaria, que suma los hombres del Tra¬ 
bajo y del Pensamiento, que dan sus sueños, 
sus energías y audacias en esta conquista de 
la libertad, la palanca poderosa que ha empu¬ 
jado por la senda del Progreso las manos y 
el Pensamiento Humano. Para que la sangre 
derramada por los hombres a través del tiem¬ 
po y del espacio y para que la experiencia so¬ 
ciológica no sean algo vano y estéril y den los 
frutos a que se ha hecho acreedor el hombre 
por su evolución hacia aspectos cada vez más 
perfeccionados de vida, es necesario que las 
próximas revoluciones populares destruyan 
por completo la explotación y opresión del 
hombre por el hombre; yendo a las causas del 
mal, a la extirpación de todo Privilegio y de 
toda Autoridad. 

Solamente así. se podrá reconstruir la so- 
ñ?.da sociedad ideal de la igualdad y de la li¬ 
bertad para cada hombre, mujer o niño. \ pa¬ 
ra los pesimistas está el hecho de que, asi co¬ 
mo triunfó la revolución de 1810 en sus as¬ 
pectos de libre nacionalidad, también triun¬ 
farán los inmen.sos y humanizados ideales de 
tierra, pan y educación para todos, desarro¬ 
llándose cada hombre o mujer, desde niño, en 
la plenitud de sus facultades físicas y psíqui¬ 
cas, al asegurarse el bienestar y la libeitad. 

José N. TORRES 



BIOFISICA DEL TRABAJO 


Una graji caloría (Ca) es en física el calor 
necesario para elevar a un litro de agua de 
0 a 1 grado de temperatura. Este índice de ca¬ 
lórico tiene su exponente mecánico y se dice 
que una Ca es el calor que “se gasta” en ele¬ 
var 425 Kgs. a. un metro de altura. 

En las distintas combinaciones físico-quími¬ 
cas que el organismo humano realiza: accio¬ 
nes mecánicas de marcha, esfuerzo, etc., y ac¬ 
ciones químicas de respiración, digestión, etc., 
utiliza, una apreciable cantidad de energía tér¬ 
mica que se traduce en un número más o me¬ 
nos determinado de calorías. 

Así, un hombre que hace una vida media¬ 
namente a.nacible. sin mayores tareas, consu¬ 
me diariamente 2.600 Ca; un hombre que em¬ 
plea ruda.mente su cuerpo, que por necesida¬ 
des del trabajo debe hacer esfuerzos violen 
tos y continuados gasta de 5.500 a 6.000 gran¬ 
des calorías en 24 horas. 

Lógicamente, ¿ debe consumir el doble quien 
emplea el doble de energías o, por el con- 
rio, ha de acontecer como en 1?. desequib 
brada sociedad actual, en la que el que gas 
ta 2 recibe 6 y el que necesita 6 consume 2* 
La biofísica enseña con datos irreíutable- 
que sólo será racional y humano el trabajo 
cuando se cumpla el claro postulado anar¬ 
quista: A cada uno según sus 7tccesidades. 

4 lili i I I » » > I f f I t 

IMAGENES SOBRE RELIGION 
El liberalismo católico representa en el or¬ 
den moral el mismo pape! que en el orden fí¬ 
sico representaron los lagartos voladores de 
la éixjca secundaria; organismos con alas de 
pájaro y cuerpos de reptil, seres que hoy vue¬ 
lan y mañana rastrean. 


El clericalismo conduciendo a la monarquía 
es el ciego cargando al paralitico. 


Vestidos siempre de negro desde los pies a la 
cabeza, arropados en la sotana, los clérigos 
no parecen hombres que se mrreven como nos¬ 
otros, sino ataúdes que marchan solos. 

GONZALEZ PRADA 
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LA ABOLICION DE LA GUERRA 


Nada hay más hipócrita que la charla de 
los Grandes Poderes alrededor del desar¬ 
me o limitación de armamento. Mientras es¬ 
tán platicando entre sí, convocando “confe¬ 
rencias” para discutir la materia, proceden 
continuamente a aumentar las fuerzas del 
ejército y de 1?. flota. Las “discusiones” sólo 
sirven para hacer creer a la gente en las “bue¬ 
nas intenciones y miras pacíficas” de los dis¬ 
tintos gobiernos y dar así a éstos el tiempo y 
la oportunidad para la preparación de una 
nueva guerra. 

Los liberales que se dejan embaucar por 
esta trampa a todas luces deben ser muy in¬ 
genuos de verdad. En cuanto a las masas, des¬ 
graciadamente son demasiado patrióticas o 
necias —lo que viene a ser lo mismo en su 
esencia— para aquilatar el significado de la 
situación. La realidad es que todos los Pode¬ 
res actualmente están preparando, de un mo¬ 
do intenso, una nueva guerra en un futuro no 
'ejpjto. Ya se oyen vociferar palabras leve¬ 
mente encubiertas sobre la “inevitabilidad” 
de otra masacre internacional. 

El vigilante que durante todo el día no tie¬ 
ne otra preocupación que acariciar su mache¬ 
te, a. la larga llega a sentir el escozor, un ver¬ 
dadero prurito, de probar su solidez en la ca¬ 
beza de su prójimo. El individuo que adquie¬ 
re el hábito de llevar un revólver cargado en 
su bolsillo, tarde o te;nprano hallará la opor¬ 
tunidad de emplearlo, generalmente más tem¬ 
prano que tarde. Es?, es la psicología de una 
tal condición y en efecto no se puede negar 
que ésta contiene una cierta “inevitabilidad” 
en sí. 

Lo mismo sucede con respecto a las nacio¬ 
nes y gobiernf)5 —i>ues la mism-a psicología 
genera los mismos resultados—. Los hombres 
que componen ios ejércitos y militarizpji las 
flotas, no podiendo dejar de ser hombres, en¬ 
trenados en el arte de la matanza, fatalmente 
desarrollan en si el de'eo y la tendencia a la 
práctica de lo que h?.n aprendido. Este fenó¬ 
meno se intensifica aun más palpablemente en 
aquellos individuos investidos de autoridad 
—en los oficiales, mayores y generales—, los 
cuales no sólo esperan aplicar sus conocimien¬ 
tos y habiiitiades en guerra, sino que merced 
a tal aplicación logran conseguir mayores pro¬ 
vechos. en rangos y honores, en cambio de 
un peligro menos personal que el de cualquier 


soldado raso. .Añádase a esto la aptitud men¬ 
tal creada por la educación “patriótica” y el 
espíritu altisonante de todo establecimiento 
militar, y se obtendrá un explosivo de fabri¬ 
cación nacional que sólo nece.sita la mínima 
chispa de oportunidad o excusa para transfor¬ 
mar la humanidaxl en un mundo de ruinas. 

Esta es la situación en Europa, hoy día; y 
en el mundo entero también. La atmósfera' 
política está repleta de oportunidades poten¬ 
ciales. 

¿Qué puede hacerse para contrarrestar su 
fatal desenlace? 

La agitación antimilitarista es una cosa bue¬ 
na y necesaria. Su importancia es vital para 
educ?.r a las masas a efecto de reconocer el 
peligro de las guerras, su necedad y criminaii- 
dad. Mas, por imjwrtante que sea ésta labor, 
no creo que podamos impedir la próxima gue¬ 
rra mediante esta actividad solamente. Pri- \ 
mero, esta propaganda sólo alcanza a una pe¬ 
queña minoría de gente; luego, su efecto vie¬ 
ne casi anul?.do por la Iglesia, la cual siempre 
favorece a la.s guerras; y, por ende, intervie¬ 
nen la educación tendenciosa que cultiva el 
odio nacional y racial, la prensa burguesa que 
fomenta lo mismo y —más importante de to¬ 
los— las condiciones actuales del capitalismo 
dominante. 

Ptn cuanto se refiere a este último, millones 
de obreros están empleados en el mundo en¬ 
tero en la fabricación de materiales y muni¬ 
ciones bélicos. ¿ .■\casü puede inducirles una 
prédica cualquiera a que dejen su oficio? 
Tal vez Iteremos persuadir a unos pocos, pe¬ 
ro las centenas de millares que sacan su sus¬ 
tento diario en la elaboración de los actuales 
preparativos bélicos, no pueden renunciar a 
sus ocupaciones, aun en el caso que nuestra 
I>ropaganda pudiese alcanzarlas. Esperar eso 
es. utopía. 

Ahora bien; mientras se fabriquen imple¬ 
mentos bélicos, lógicamente serán usados. De 
ahí que —y este ejemplo no es más que uno 
de los tantos— sólo la prédic?. moral no po¬ 
drá minea abolir la guerra. 

Siempre ha habido en la historia movimien¬ 
tos de progreso humano tendientes a hacer 
mejor y más feliz al hombre; mejorándolo a 
él en vez de mejorar las condiciones que le 
hacen sufrir. Tómese el Cristianismo, por 
ejemplo. Por dos mi! ?ños exhorta al hombre 
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a ser mejor, pero jamás ha levantado un solo 
dedo para darle la oportunidad de ser mejor. 
Esta es la razón por la cual el Cristianismo 
ha batido el record de los fracasos. Después 
de veinte siglos de prédicas cristianas, el hom¬ 
bre no se ha vuelto '‘mejor” aún. Si vamos al 
caso se ha vuelto peor. En efecto, ha apren¬ 
dido a leer y a escribir, se ha adornado con 
un barniz de la llamada educación; hasta 
aprendió a volar. Mas, todo e-sto se ha reali¬ 
zado sin la Iglesia y sin la reli^ón; más aun. 
a despecho de la Iglesia, pues ésta siempre ha 
luchado contra los esfuerzos de la ciencia y 
de la educación popubx. Si bien es cierto que 
el hombre puede volar en nuestros días, no es 
menos cierto que en cualquier sentido no se 
há mostrado mejor que antes. Evidentemente, 
no es más racional ni más humano, a menos 
que la matanza a millones mediante la artille¬ 
ría moderna no sea más racional y humana 
que la extirpación de unas pocas centenas de 
seres con áreos y flechas. 

La prédica antimilitarista sola no puede es¬ 
perar ufi efecto más real sobre la vida y con¬ 
ducta humanas que el que tuvo el Cristianis¬ 
mo. Predicas morales que no sean comple¬ 
mentadas con los inmediatos intereses mate¬ 
riales de las masas, y que no ofrezcan la opor¬ 
tunidad de una aplicación actual, nunca pue¬ 
den transformarse en una vital influencia so¬ 
bre la conducta del género humano. 

Quiero significar con esto que la propa¬ 
ganda antimilitarista solamente no puede im¬ 
pedir ni parar la guerra, mientras las condi¬ 
ciones existentes obligtien a los hombres a 
existir merced a la guerra y a los preparati¬ 
vos bélicos; y mientras haya una necesidad 
capitalista que justifique la oportunidad de 
una guerra. 

La agitación antimilitari.na para ser efec¬ 
tiva debe empezar con los padres, seguir al 
niño en la escuela, alcanzar al obrero en las 
fábricas de municiones, cundir luego intensa¬ 
mente entre las masas, preparándolas para la 
solidaridad internacional y para el rechazo ge¬ 
neral de todo trabajo que sirva a la prepara¬ 
ción y al servicio de la guerra. 

Todo esto aun no seria suficiente para lle¬ 
var a cabo una cesación <le guerra, en cuanto 
existan el capitalismo y los gobiernos. Más 
importante que los métodos que acabo de men¬ 
cionar es el esfuerzo tendiente a la abolición 
del mi.smo sistema de sujeción y explotación 
—el sistema de autoridad y esclavitud— so¬ 
bre el cual descansa toda nuestra civilización. 
No basta con el capitalismo. Pues guerras 


hubo mucho antes que surgiera el capitalismo. 
Es la opresión del hombre por el hombre, cla¬ 
se por clase, nación por nación que engendra 
la guerra. En breve, el espíritu de dominio y 
autoridad, de compulsión bajo cualquier for¬ 
ma que sea. Sólo cuando desarraiguemos es¬ 
te espíritu junto con las instituciones que per¬ 
miten su ejercicio: sólo cuando se realicen 
enteramente la abolición del capitalismo y oi 
derrumbamiento de todos los gobicmo.s, re¬ 
cién entonces podremos esperar de haber bre¬ 
gado a favor de la última guerra. 

Mi convicción es que la abolición de los dos 
dioses Ma.món y Marte, resulta más posible y 
práctico que el tratar de hundir el uno dejan¬ 
do intacto el otro: es decir, eliminar la guerra 
mientras permanezca de pie el capitalismo. 

Mi convicción se basa en que la propagan¬ 
da para abolir el gobierno y el capitalismo al¬ 
canza lo inmediato, los intereses vitales de 
cada día de los trabajadores del mundo ente¬ 
ro. Agitación exclusiva antibélica no, responde 
tan profunda y generalmente a esos intereses. 
De ahí que resulta factible inducir a miles de 
trabajadores para que paralicen su trabajo y 
se solidaricen con un movimiento de huelga 
por mejoras de salario. Aún más, puede orga¬ 
nizarse un huelga general en una determina¬ 
da industria o región, a base de inmediatas 
n?ejoras de condiciones. ¿Podríamos, en cam¬ 
bio, organizar una huelga general en contra 
de los preparativos de guerra? Una huelga 
general contra la guerra significarla una re¬ 
volución, y por ésta es que deberíamos tra¬ 
bajar. 

Las reforma.s sociales, limitaciones de arma¬ 
mentos, l.igas de Naciones y otros esfuerzos 
similares son expedientes peligrosos que sólo 
sirven para confundir el camino real. Ni inie- 
de el desplazamiento de un gobierno y su sub¬ 
siguiente substitución por otro, realizar un 
real cambio fundamental en la vida .social. Ni 
aún en el caso que este gobierno se hiciese 
llamar “Proletario” y gobernase en nombre 
de la “dictadura de la dase obrera”. Es la es¬ 
cena que debe ser cambiada, la escena en que 
tienen lugar las luchas nacionales y clasistas, 
la escena de autoridad y explotación. Y si este 
cambio tuviese que necesitar una guerra más. 
una revolución social, bienvenida sea esta gue¬ 
rra, de cuyo sacrificio ha de emanar la paz 
y la justicia. 

'Alejandro BERKMAN 

París, 1928. 
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EL COLECTIVISMO DEL 'AYLLU” 

EN LA ECONOMIA AMERICANA 


Acontece y no en pocas ocasiones, que 
cumple al lego abordar hechos o problemas 
que corresponden a “los letrados”, pues si es¬ 
perar de la gente de “cencia” es preciso, po¬ 
demos tomar asiento. Vaya nuestra galleta 
dura por el pan tierno que ellos nos podrían 
dar, pues más vale uno en mano que ciento 
volando. 

Excusa de ignorancia hecha, entremos en 
materia diciendo que, pese a la continuada 
persecución a cargo de los ejércitos y a la 
sombra de mentiras y de olvido tejida por pe¬ 
riodistas e historiadores, ni h?. desaparecido 
el indio ni han dejado de tener actualidad sus 
problemas propios. La explicación de esta afir¬ 
mación nuestra la hallaremos en el motivo de 
este artículo: el hecho de que teniendo un fir¬ 
me sistema de organización social, la cnnlisa- 
ción indígena haya resistido el círculo de hie¬ 
rro de ía conquista —llamadla colonización, 
si os place— española, en los siglos XVI, XVII 
y XVIII, jugando un papel no despreciable en 
las revoluciones americanas y perdurando en 
la época de la independencia hasta casi di¬ 
luirse en nuestros días. Ese sistema es el 
“ayllu”. 

* ' 

Trasladémonos cuatrocientos años en el pa¬ 
sado para tener una visión panorámica más 
fiel. Llegados Colón y sus sucesores a las 
“Indias Occidentales”, sorprendióles no sólo 
la exuberancia del suelo, surcado por ríos co¬ 
mo mares, sino también la escasa cantidad de 
sus prolificas especies vegetales y animales; 
entre las pri.Tieras sólo se conocía maíz, pa¬ 
tata, cacao, coca, quina y yuca; de las segun¬ 
das, había llamas, vicuñas, pap^ayos y la¬ 
gartos —aparte de las fieras—. Ello no obs¬ 
tante, los graneros de las tribus se hallaban 
repletos y sus caminos entre montañas hicie¬ 
ron exclamar al geógrafo Cieza de León: “Xo 
fué nada la calzada que los romanos hicieron 
y que pasa por España, al lado del camino a 
Cuzco, Quito y Chile que estos bravos indios 
trazaron”. 

Si ha sido posible esta proliferación de vi¬ 
da entre las hostilidades de la selva y la ari¬ 
dez de tos altiplanos, en gran parte se debe a 
la organización del clan cooperativo agrícola, 
ya que vacas, ovejas, caballos, cerdos, etc.. 


son de origen extranjero. Sus behetrías co- 
munalistas han realizado este casi milagro en 
individuos a quienes la ceguera española apli¬ 
caba el \‘iejo concepto aristotélico dé que el 
esclavo no era un ser racional, motivando su 
bendición grave litigio ante el papado, pues 
debióse discutir si eran animales o no, aque¬ 
llos a quienes se quería convertir al cristia¬ 
nismo. 

En este sistema primitivo, la tierra, las 
aguas, los pastos y los ganados eran bien co¬ 
mún, creados por la divinidad. 

La tierra se dividía proporcionalmente en 
marca de aldea, de pastoreo y de siembra (1) 
y se distribuía en tres porciones iguales: 
1.” para la divinidad, perteneciente al culto, 
al cuidado de los “totems” referidos al Sol, a 
plantas y a animales divinos, que estuvieron 
en auge en las épocas más primitivas que, co¬ 
mo bien establece Max Uhle, eran de sistema 
matriarcal, en el cual la mujer era jefe de la 
tribu. llegando alguna.s de ellas a tener que 
ser aceptadas como caciques por los españo¬ 
les; 2°, para el inca, es decir, para éste y su 
familia, para las viuda.s, ancianos e imposibi¬ 
litados que no podían labrar su parcela y para 
lo.s guerreros, siempre que ésto.s estuvieran 
alejados de la tribu. Tanto el primero como 
el segundo constituían también reservas en 
caso de miserias colectivas; 3.°, para los habi¬ 
tantes, agrupados en familias, v —esto es fun¬ 
damental— de acuerdo con Ja capacidad v 
menester de cada una. Esta tierra no se po¬ 
día enajenar ni heredar —a la inversa de la 
propiedad de los asiáticos (asirios, persas, fe¬ 
nicios, hebreos, árabes), de los que nos ocupa¬ 
rlos en otro trabajo—, y se repartía por pe¬ 
ríodos —casi un añp del calendario gregoria¬ 
no— evitándose así la perpetuación propieta¬ 
ria sobre las cosas del “ayllu”. 

De igual manera, el ganado se distribuía en 
las tres secciones mencionadas y las aguas 
como los bosques eran usados rigurosamente 
por todos. 

Sarmiento de Gamboa, otro geógrafo de 

<1) Este sistema fué aplicado por ios fundado¬ 
res d© pueblos al dividir el suelo y corresponde a 
la organización de las antiguas ciudades esiiaño- 
las. En ese sentido los civilizadores no trajeron 
nada nuevo. 
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Indias que acompañara al virrey Toledo (2) 
con López de Velazco y Polo de Ondegardo 
en sus cinco años de estudio a través del Perú, 
nos infonna que: a pesar de la evidente ar¬ 
monía interna, los indígenas no se goberna¬ 
ban con policias ni reconocían señor natural 
ni elegido. Salvedad hecha de la influencia 
del patriarca, se desmiente con esto toda la 
fantasmagoría de caciques e incas dueños de 
vidas y haciendas. 

Repartida la tierra de esta manera, el tra¬ 
bajo no era individual o familiar, sino colec¬ 
tivo. Primero en las del culto, luego en las 
del inca y más tarde en la de los habitantes, 
todos trabajam toda la tierra, no descuidando 
la de las viudas, impedidos y ausentes. “Es- 
ouüábase a su tiempo el ganado —cuenta el 
P. Acosta—, y daban a cada uno a hilar y 
tejer su ropa para hijos y mujer. La lana que 
sobraba la ponían en sus depósitos y asi los 
hallaron muy llenos de ellos y de todas las 
cosas necesarias a la vida humana los españo¬ 
les, cuando en ella entraron. Ningún hombre 
de consideración habrá, que no se admire de 
tan noble y próvido gobierno, pues sin ser re¬ 
ligiosos ni cristianos los indios, en su manera 
guardaban aquella tan alta perfección de no 
tener cosa propia y proveer a todo lo necesa¬ 
rio y sustentar tan copiosamente las cosas de 
su culto y hogar.” 

Obsérvese como si bien el trabajo se reali¬ 
zaba entre todos, cada cual llev?.ba la parte 
de su tierra, depositando en el granero co¬ 
mún el sobrante. Este sistema de albóndigas o 
pósitos fué corriente en viejos pueblos espa¬ 
ñoles y los cabildos lo implantaron en Amé¬ 
rica en forma coercitiva contra los chacare¬ 
ros, acaparadores, pero fracasaron, pues esta¬ 
ba basado en el interés. 

Polo de Ondegardo. autor de “Relación del 
notable daño que proviene de no respet?.r a 
los indios sus fueros”, dice: “De manera que 
queda concluido que las tierras se poseyan en 
unydad sin partirlas, y el trabajo de guardar- 
tanvien era de comunidad y el que no traba¬ 
jaba en sembrar' no llevaba parte al cojer”. 
Garcilaso de la Vega, confirma al autor cita¬ 
do, explicando: “Todos tenían lo necesario 
para la vida, comer, vestir y calzar, al punto 
que nadie podía llamarse pobre ni pedir li¬ 
mosna, si trabajaba.” 

Podríamos seguir citando ya que tenemos 
la suerte de ser los mismos conquistadores 
quienes nos dan un material insospechable >le 
tendencioso, más no cumple al espacio ni al 
propósito. La desconocida historia de los in- 


• 

dios está llena de hechos interesantes y alec¬ 
cionadores que quizá algún día, manos menos 
hoscas que las nuestras, desvelen. 

Constatemos como un sistema sólido, cual 
una idea firme, perdura a través de la desola¬ 
ción de la guerra implacable y el corrosivo del 
tiempo. El “ayllu” no fué vencido —modifi¬ 
cado, avasallado, si— durante toda la coloni¬ 
zación. El aymará y el quechua mantuvieron 
vivo ese vinculo material si que moral y 
en 1780-81 —casi dos y medio siglos luego de 
la “pacificación”— el levantamiento de Tu- 
pac-.^marú contra el sistema de “corregimien¬ 
tos” o encomiendas, decía a España que bajo 
las cenizas siempre hay un Ave Fénix en po¬ 
tencia. En 1803, en Chuquisaca, lanzaba el in¬ 
dio y el hijo de indio, la primer clarinada, 
apagada en sangre, de la “independencia”. 

Villaba, fiscal de la audiencia de Charcas, 
levantaba su voz airada y en el “Discurso con¬ 
tra el restablecimiento de la mita” argüía: 
“No es que el natural de estas tierras sea in¬ 
dolente y pendenciero, citando al contrario, lo 
hallo dócil y laborioso. Es que trabajando pa¬ 
ra otros y con pí^a tardía o ninguna, se re¬ 
velan sus apagados intentos. Dadle tierra y 
paz y habréis hecho un gran bien a vuestros 
dominios”. 

Mariano Moreno, alumno de la Universi¬ 
dad de Charcas, abandonaba los estudios teo¬ 
lógicos para cursar derecho, presentando, an¬ 
te la faz irritada de los sabios profesores, su 
notable tesis doctoral sobre el “Derecho de 
los indios”, preludio del derecho de los crio¬ 
llos que habría de proclamarse en la semana 
de Mayo de 1810. 

La revolución americana le libró de la ca¬ 
dena del conquistador pero no le reintegró 
más al ido “ayllu”. Perdido en los lagos chi¬ 
lenos. en continua guerra de defensa en las 
riberas del Yaqui mejicano, siempre alerta 
entre las selvas centroamericanas o en los va¬ 
lles peruanos (3), sólo resta el alto valor his¬ 
tórico, de una práctica de vida económica más 
o menos libre nos sugiere, en su sola rápida 
enunciación, cuantiosa.s posibilidades de feli¬ 
cidad social. 

J. M. LUNAZZI 

(2) virrey, llamado el SoIOn peruano, lue¬ 
go de ese viaje de un lustro por las tierras "rtei- 
ficadas” por el marqués de Cañete, dieta su céle¬ 
bre Legislación en la que reconoce el derecho na.- 
tural de los indios y. bajo el control español, man¬ 
tiene el sistema del ‘'ayllu”, como Onica posibili¬ 
dad de pa'z. 

(3) Véase el interesante trabajo de la Sta. pe¬ 
ruana Angélica Alvarez: “Una visita al Ayllu Ank- 
coccahua" (con 15.000 Indios). 1927. 
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EL NUEVO CAPITALISMO 


No cabe hoy ia menor duda que, desde la 
guerra, el capitalismo ha entrado en una nue¬ 
va fase de su desarrollo. Cierto que los co¬ 
mienzos de este desarrollo se manifestaron 
bastante tiempo antes de estallar la gran car¬ 
nicería de pueblos, pero la guerra y sus con¬ 
secuencias han acelerado el proceso. Alema¬ 
nia es, actualmente, en Europa, el país en que 
el nuevo desarrollo se manifiesta más abier¬ 
tamente, pero también Bélgica, Francia, In¬ 
glaterra, etc., sufren ya fuertemente la in¬ 
fluencia de esta gran transformación econó¬ 
mica, que, en muy pocos años, había de ex¬ 
tenderse a todos los países. Trustificación na¬ 
cional c internacional, racionalización de la 
producción, organización de la venta mediante 
carteUs especiales, tales son los signos del 
nuevo desarrollo. 

Es, pues, indudable que el capitalismo sale 
cada vez más de los estrechos límites de la 
economía nacional para precipitarse en un sis¬ 
tema económico mundial. El capital, que antes 
se creía ligado a los llamados intereses eco¬ 
nómicos nacionales, se transforma ahora en 
capital internacional, y se esfuerza por reali¬ 
zar la exj)lotación del mundo con arreglo a un 
pl?m uniforme. Cada vez más claramente apa¬ 
recen. en el lugar de los grupos económicos 
nacionales de anteguerra, tres grandes unida¬ 
des económicas: Europa, América, A.sia, Si 
los antagonismos económico.s entre estas trc.s 
grandes formaciones se agudizarán más aun 
en el porvenir, o si también entre ellas se lle¬ 
gará. poco a poco, a una gran fusión, es algo 
que todavía hoy no .se puede predecir. 

Si antes fué la “libre concurrencia” el tó¬ 
pico favorito de los políticos capitalistas, cu¬ 
ya excelencia fué celebra.da en todos los to¬ 
nos y elevada a la ley de hierro de la econo¬ 
mía social por los economistas burgueses, aho¬ 
ra esa vieja forma del desarrollo capitalista 
debe abrir paso a la estrategia económica del 
monopolio, que, mediante una trustificación 
nacional e internacional, tiende a elim ina r 
toda concurrencia, para implantar una dicta¬ 
dura general de precios. 

Aquí comienza el gran peligro de las nue¬ 
vas formas económicas de la sociedad. La mu¬ 
tua concurrencia en la industria y el comer¬ 
cio cuidaba antaño de que el fabricante o el 
comerciante no aumentaran desmesuradamen¬ 
te los precios y se contentasen con una utili¬ 


dad más o menos “normal”; pero, ahora, los 
organizadores de los carteÜs económicos pue¬ 
den, mediante la eliminación de toda concu¬ 
rrencia, dictar sus precios a los consumidores 
sin que éstos tengan la posibilidad de poner 
coto a semej’ante abuso. Además, en todo mo¬ 
mento se hallan en situación de impedir una 
rebaja de precios con la disminución de la 
producción, como podemos observarlo hoy 
paiticuiarmente en Alemania, Este es también 
el motivo por el cual los industríales alema¬ 
nes se oponen con todas sus fuerzas y medios 
a un desarrollo del mercado interior, median¬ 
te precios y salarios elevados. ¿Para qué re¬ 
ducir el beneficio y hacer más complicado el 
problema de la utilidad, si se logra más con 
menor esfuerzo mediante la limitación de la 
producción y la dictadura de precios? 

En los conflictos diarios entre capital y tra¬ 
bajo la relación entre salario obrero y ganan¬ 
cia patronal desempeña uno de los más im¬ 
portantes papeles. Corregir esta relación ha¬ 
cia uno u otro lado es el objetivo de todas las 
luchas entre el patronado y la clase obrera or¬ 
ganizada. hasta que los trabajadores consigan 
al fin atravesar las fronteras del sistema del 
salario y edificar la sociedad sobre otra base. 

Toda máquina posee una capacidad deter¬ 
minada de rendimiento, cuyos límites no pue¬ 
den ser rebasados hasta que otra máquina de 
mejor construcción viene a reemplazarla. Pe¬ 
ro la máquina de carne y hueso puede ser im¬ 
pulsada a una mayor capacidad de rendimien¬ 
to. aunque sólo a costa de la salud y de su re¬ 
lativa duración de uso. Aquí cuadra perfecta¬ 
mente la conocida frase de Proudhon sobre 
los diez trabajadores, que en el curso de un 
año trabajan como diez, pero sólo consumen 
como nueve, de lo cual se deduce que el ca¬ 
pitalista, en un periodo de doce meses, ha de¬ 
vorado a un trabajador, y cuadra en una for¬ 
ma más amplia que el genial francés pudo 
prever. El trabajador, obligado por los méto¬ 
dos racionalizadores a un más crecido rendi¬ 
miento, pero limitado en el su capacidad adqui¬ 
sitiva a causa de la pequeñez de los salarios, 
es hoy, efectivamente, víctima de un caniba¬ 
lismo capitalista, que, con sus nuevos proce¬ 
dimientos, le desgasta más rápidamente para 
la.nzarlo después al muladar. La relación se 
ha modificado, pero sólo en provecho del ca¬ 
pitalista, cuya ganancia ha ¡do aumentando 
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HERENCIA Y AMBIENTE 


Es indudable la importancia que para el 
desarrollo del niño tiene el estado orgánico 
de sus progenitores: heredo-sifilíticos, alco¬ 
hólicos, tuberculosos, etc., constituyen un enor¬ 
me porcentaje de la población infantil. 

Pero no basta considerar estos aspectos de 
la herencia generalmente conocidos. La pro¬ 
fesión de los padres, por ejemplo, pueden ser 
las causas de las anomalías de los hijos: el 
saturnismo de los pintores, cartoneros y de¬ 
más obreros que emplean o preparan la ceru¬ 
sa o el albayalde; el reblandecimiento de los 
huesos de las mujeres*ocupadas en la^s fábri¬ 
cas de vidrios, las cuales, intoxicadas por el 
silicio, paren antes de tiempo criaturas de dé¬ 
bil esqueleto; el hidrargirismo de los que tra¬ 
bajan con mercurio; el fosforismo de los que 
trabajan el fósforo; la tuberculosis o el enve¬ 
nenamiento del hígado en los que aspiran pol¬ 
vo o gases de plomo y antimonio —tipógra¬ 
fos, linotipistas, estereotipistas. fundidores, et¬ 
cétera—, el nicotismo de los tabacaleros; la 
linfangitis de’ los azucareros; las dermatosis 
de los obreros de usinas elaboradoras de pro¬ 
ductos químicos; el arscnicismo, el sulfidris- 
mo, anormalidades nerviosas de los electricis¬ 
tas y por la aspiración de gas por los gasis- 
tas, en fin, la larga serie de males a causa de 
oficios insalubres, peligro.sos o incómodos que 


exigen la permanencia prolongada en locales 
fríos, húmedos, ruidosos, en sitios confinados, 
con partículas y gases deletéreos en suspen¬ 
sión. 

Agreguemos ahora a estas pocas cosas que 
hemos visto, los efectos del ambiente sobre el 
niño, para ver a través de las comprobaciones 
estadísticas de Mac Donald en Washington, 
Schuyten en Amberes, Nicéforo en Lausan- 
ne, Binct y Simón en Paris la diferencia con¬ 
siderable en la fuerza, el peso y la talla de 
los niños ricos de cualquier sexo y edad y la 
de los niños i)obres. 

Una sola pincelada nos bastará para tener 
la impresión, diaria a nuestros ojos por otra 
parte, de cómo la injusta organización de In 
sociedad en que tratamos de vivir, asesina 
de.spiadadamente al infante como al adulto; 
tal los datos con que Mackenzie resume sus 
investigaciones en (llasgow. Veamos: 

El peso de una niña y de un niño que habi¬ 
tan una casa con cuatro habitaciones, es 
de 10.3 y 11.7 libras niás que el de una niña 
y un niño que vive en tma casa de una soló 
pleca. La talla es 11.08 y 11.8-i cmts. más alta 
para les niños y niñas que siven en casas hi- 
gifnicas. 

Confirmando e.stos resultados, Chalmers da 
la siguiente tabla: 

Piezas habitadas: 12 3 4 


más y más con la racionalización de la econo¬ 
mía, mientras 1?. retribución del trabajador ha 
ido disminuyendo. 

El capitalismo privado es suplantado, cada 
vez en mayor grado, por el capitalismo colec¬ 
tivo. El lugar del capitalismo aislado es oai- 
pado por los trusts y los cartells. En vez de 
la “libre concurrencia” de antes se desarrolla 
hoy, de día en día más abiertamente, la dicta¬ 
dura de la economía. Las consecuencias de 
este desarrollo no se pueden todavía imaginar 
en toda su extensión. Pero es hora ya de que 
los trabajadores adquieran conciencia de esta 
peligrosa situación y adapten sus medios de 
lucha a la misma, si en el porvenir no quieren 
ser víctimas de un terrible feudalismo indus¬ 
trial, cuya cabeza se yes^e ya amenazadora. 
Sólo la acción internacional y unánime del 
proletariado puede preparar lo- caminos que 
del infierno del nuevo sistema nos llevarán a 
la tierra nueva del socialismo y de la libertad. 

Rodolfo ROCKBR 


Mortalidad, por mil: 32.7 21,3 13.7 11.2 
Tisis, por mil: 24 18 12 ' 7 
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CEREBROS DE AMÉRICA 

PEDRO B. PALACIOS 

(ALM AFUE RTE) 


Era un alma fuerte. Por eso su verbo con¬ 
tradictorio, su grandilocuencia en estrofas, se 
rubrica con el pseudónimo de Aimafuerte. 

Impregnada de un subjetivismo intenso, es¬ 
tudio de conciencias, la poesía de este Nietzs- 
che americano asombró por su ruda contex¬ 
tura, por sus atropelladas imágenes, a los re¬ 
lamidos poetas decadentes, Fué una reacción 
lógica. Lo- que Emilio Zola realizó en la no¬ 
vela francesa, con su realismo detallado, es¬ 
tuvo en manos de Aimafuerte para cumplir 
en la poesía de América. Ambos fueron ini- 
ciajdores. La novela moderna ya no detalla: 
sintetiza caracteres. La poesía 
de hoy no se carga más de es¬ 
trofas; puede vivir en una sola 
metáfora. 

Los mejores poetas son in¬ 
tuitivos. La profunda ingenui¬ 
dad poética es inocencia de al¬ 
ma. El poeta se asombra ante 
las cosas del mundo, porque 
percibe la realidad a través de 
su imaginación prodigiosa. .Al¬ 
guien dijo: “los poetas son 
hombres que han conservado 
sus ojos de niño”. Sin embar¬ 
go, con su alma infantil, con 
la ?.ngustia de evocar la vida 
en su universal sentido, su rit¬ 
mo se queda opaco si no tiene la pasión del 
vidente. Visionar no es ya ser ingenuo del 
todo: es poseer genio. Y Aimafuerte era un 
visionario. Un poeta debe ser ingenuo para 
sí mi.smo, pero no para observar a los hom¬ 
bres. Debe pertrecharse contra las decepcio¬ 
nes, poseer fuerza de voluntad para sus de¬ 
tractores, conocer los vicios y las debilidades 
humanas. No entregarse a ningún ser sin co¬ 
nocer su espíritu. Porque el dolor de! mundo 
se puede hacer lágrima o verso: basta afinar 
la sensibilidad. Pero saliendo de aquel instan¬ 
te sensible, espiritual, para entrar en la reali¬ 
dad, fuera de nosotros mismos, es preciso re¬ 
conocerse. Y nó basta entonces ser poeta, in¬ 
genuo, lírico, rebelde, universal. Hace falta 
ser hombre, alma fuerte, verosímil, conse¬ 
cuente, íntegro. 

Discípulo del filósofo de las negaciones. 


Aimafuerte fué optimista. Su “Misionero” es 
un Zaratustra. Quizás haya tenido la amargu¬ 
ra de Nietzsche, cuyo primer odio a la mu¬ 
jer fué su propia madre. Aimafuerte respeta¬ 
ba a la mujer “a la madre, nada más, —y ja¬ 
más, nunca más— por su igual me ha de te¬ 
ner”. Para su decepción amorosa forjó un 
doliente castigo de juventud. Su rostro des¬ 
figurado por la víruelale hizo hablar del mai- 
tirio de Job. El debió odiar. Pero su gran co¬ 
razón le obligaba a amar. Asi se explica la 
contradicción de su filosofía. 

Maestro de primeras letras, perdido en un 
pequeño pueblo, fué un após¬ 
tol entre los nino.s. Y fué tam¬ 
bién apóstol entre los ’ hom¬ 
bres. En su soledad de ermi¬ 
taño habló a la “chusma sa¬ 
grada” de sus bajezas en el 
abismo de las ciudades, para 
reivindicarla en “La Inmor¬ 
tal”. Pero el filósofo negativo 
que había en él. incurrió en 
errores graves. A veces lo ven¬ 
ció la Fatalidad. Y no aceptó 
entonces la redención de “los 
hijos de la Sombra y cl Pros¬ 
tíbulo”. La filosofía aceptada 
como filosofía en sí, tiene eso; 
vé obstáculos en todo. "Ser al¬ 
go es ser esclavo; no hay libertos”. Aimafuer¬ 
te predice para la “chusma” el total hundi¬ 
miento. Reaparece el Nietzche americano: 
“Tú caerás en la sombra, y el Ser Nuevo 
no ha de pensar que fué tu desarrollo, 
con la misma paciencia con que un pollo 
rompe y olvida la presión del huevo.” 
Surge el superhombre, sin vestigios del ante¬ 
rior, como sí ya no existiera causalidad en 
los hechos humanos. La vida del hombre no 
es una sola. Luchan en su mundo interno el 
determinismo y la fatalidad; contraste rudo, 
cuyos efectos se notan en las acciones contra¬ 
dictorias. Aimafuerte nos habla de las bes¬ 
tias tristes, que son hombres cuando sospe¬ 
chan un dolor. Y es para afii-mar que si la 
Ciencia negó el Albedrío, todas las culpas 
desaparecen. La “gota de Cristo” que el hom¬ 
bre tiene, le salva! 
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Mas y Pí, el gran crítico que se hundió en 
el naufragio del ‘•Principe de Asturias”, dijo 
que Almafuerte es un místico, un religioso, 
para asegurar que todos los revolucionarios 
llegan a viejos con una pasión constructiva 
(le su fe idealista, misticismo de ideal. Alma- 
fuerte era en cambio un místico nato. Ningún 
ooeta de América, en un estilo complejo y 
único, vivió con más potencia de ensueño la 
visión de un más allá. Sus críticas de “Jesús” 
y “Cristianas” a todas las maldades humanas, 
tienen su coronación en el deseo de perfec¬ 
ción que sublimiza sus rudas estrofas. Y es¬ 
cuchamos que habla: “Yo diviso a lo largo 
del tiempo — la visión de lo vil que desgarra 
— la envoltura de un mundo celeste — sin 
odios, ni muros, ni lenguas, ni razas”. 

Emerson en su estudio sobre “El Poet?.’ 
¡'firma que “el signo en que se conoce al ^e- 
t!'. es éste: anuncia lo que nadie ha prcdiclio 
antes que él. El es el único sabio verdade.-o: 
él sabe y dice: él sólo nos enseña algo nuevo, 
pues era el único que estaba presente en las 
i'.ianifestacione.s íntimas de las cosas que des¬ 
cribe”. Debe agregarse que el poeta es una 
individualidad. Es preciso que la_ conserve 
tal como debe sentirla. Porque individualista 
•cualquier versificador burgués. I-a indivi¬ 
dualidad debe ser ferviente incentivo de un 
.-'na a-vtista y de un temperamento ensoñati- 
vo. Debe encender el alma universal en su co¬ 
razón de fuego. Un poeta debe vivir, cantar, 
escribir sus mejores poemas, sus más profun¬ 
das estrofas, sí comprende el alma del miim 
do, el alma de todos. Donde hay una indivi- 
diialidwl. hay el respeto de su fuerza cons¬ 
ciente. Individualismo es aislamiento. Indivi¬ 
dualidad es personalidad, conciencia, alma 
fuerte. 

Un poeta es un orientador, no a la manera 
seca, del sociólogo, sino al modo luminoso de 
lo que él solamente es. Más que_ sincero c<m 
los demás, es sincero consigo mismo. Jamas 
se desmiente. Aunque se contradiga, y si en 
ello incurre, eleva un manto de afirmación 
sobre la flaqueza de pensamiento, y reafirma 
la libertad del hombre. No hay cosa más tris¬ 
te, más lamentable que poeta que no sea hom¬ 
bre. ¿Será acaso mejor que ser hombre sin 
poesía? 

A través del verso cálido, sutil y comple¬ 
jo, en la encrucijada de las imágenes y en la 
pesada carga de estrofas, desmigajando el 
pan de su filosofía, hallamos en Almafuerte 
a! más fecundo poeta de América. Tuvo de¬ 
recho a llamarse Almafuerte. 


PRO-PRENSA ANARQUISTA RUSA 


Los acontecimientos de la Revolución Rusa, es¬ 
pecialmente el gran adelanto en la realización y 
experimentación de muchas ideas, no practicadas 
hasta ahora; y el cambio brusco en toda ta vida 
social han llevado a muchos la esi>eranza de ver 
realizado el ideal anarauista en pleno. 

Pero el cansancio, la falta de conceptos anti- 
aiiloHtarios y la ausencia de una moralidad nue- 
\-a más humana, arraigados en la mentalidad y 
senUmlentos de las masas han hecho sucumbir la 
revolución bajo el peso dt la dictadura de un pai-- 
tido. 

La reacción sobrevenida desruós por e! bolclio- 
rtquismo, persecuciones de todas las agrupaciones 
ideológicas que están en desacuerdo con la opi¬ 
nión oficial, han creado en algunos militantes del 
movimiento anarquista, tendencias anormales pa¬ 
ra ia proiKiganda, llevándoles el deseo de comba¬ 
tir la política de los gobernantes con sus mismas 
marmas. De ahí han nacido ideas antianárquicris 
j- descabelladas en compafleros que explotan la 
gloria del movimiento anarquista ruso en tiempo 
de la evolución, en el más bravo do ellos, encar¬ 
nado en los campesinos y obreros do Ukrania. Es¬ 
to. tergiversando hechos y pervirtiendo la opinión 
Para evitar esUs malas interpretaciones, un 
grupo de compafieros rusos de este país, hace un 
llamado a los hombres de pensamiento y corazón 
para' que aúnen esfuerzos y presten su ayuda ma¬ 
terial y moral, i>ara que los anarquistas que se 
encuentran separados allende las fronteras rusas, 
puedan decir la verdad: cómo han trabajado, pro¬ 
pagado, luchado y qué papel han desempeñado en 
la revolución rusa. Para ello se proponen editar 
una revista en Parts bajo lá dirección de Bolín 
y oti-os conocidos camaradas. 

Es Indispensable qu los compañeros de América 
del Sur hagan algo para dar la' posibilidad de 
crear una prensa puramente anárquica. Para los 
que simpaticen con esta idea pueden crear comi¬ 
tés peo-prensa rusa y recolectar fondos para con¬ 
trarrestar la propaganda nefasta de los progra- 
mistas y de los bolcheviques. ' 

Los que deseen informaciones al respecto o quie¬ 
ran contribuir pueden dirigirse a Anatol Gorelik, 
Rioja 453, Buenos Aires (Bep. Argentina). ^ 

N. de R. — Conociendo el movimiento ruso, ve- 
rlíimos con agrado que esta iniciativa tuviera el 
mayor éxito; para ello no tendríamos inconve¬ 
niente en dedicar alguna página. 
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COSAS Y HECHOS DE SOLIVIA 


EL PONGO. — LA MITANI. 

El indio campesino, para tener derecho a 
una hectárea de terreno de cultivo en Bolivia, 
debe trabajar gratuitamente en las faenas 
agrícolas del amo tres días de cada semana y 
los restantes para él, y también hacer el ser ¬ 
vicio de “pongo”. 

El “pongaje” es gratuito y se hace una vez 
al año, durante un mes, sin remuneración al- 
guná en la casa del amo en la ciudad, hasta 
allí debe ir e! “pongo” costeando todos los 
gastos de, a veces un largo viaje, llevando las 
nrcvisiones para el mes de servicio y algunos 
jergones en que dormir. 

Si el hacendado quiere, puede arrendar 
aquellos servicios del “pongo” al mejor pos¬ 
tor. Es así, como es corriente encontrar en 
la prensa de provincias avisos como este: “Se 
arrienda un pongo”. 

En La Paz parece tener escrúpulos la pren¬ 
sa para publicarlos. 

El trabajo de “pongo” en la casa del amo, 
o donde se le designe, generalmente es el de 
mucamo y cuanto trabajo se le ordene hacer. 
Tiene que dormir al lado adentro de \?. puer¬ 
ta de calle; pues durante la noche debe hacer 
de portero. Si por algún motivo desobedeciere, 
será azotado sin compasión y si se fugare re¬ 
ducido a prisión por la policía. 


La “mitani" es otro servicio como el ante¬ 
rior, un resabio, o manifestación atrofiada de 
la esclavitud medioeval, de aquel clásico de¬ 
recho de pernada, Esta obligación es'gratuita 
como 1?. anterior y debe cumplirla la mujer o 
hija del campesino en casa del mayordomo o 
administrador de la hacienda. El cura tam¬ 
bién tiene los beneficios de la “mitani” aun¬ 
que no tenga tierra. Los creyentes tienen que 
proporcionar dichos servicios al representan¬ 
te de Cristo que elige, por lo general, a la más 
joven y sinmútica. 

Los beneficios de ¡a esclavitud del indio en 
Bolivia, se extienden desde el cura hasta el 
capataz verdugo! 

Y sufren el Justazo de la esclavitud, que 
viola y veja al indio, su desgraciada compa¬ 
ñera de infortunio y los hijos. ¡Las hijas!... 
Bolivia, tierra de desdicha indígena. 

Hasta el amor es un sorbo amargo, un fru¬ 
to deforme, incoloro y ácido,.. 


CIUDAD DE PIEDRA. 

La ciudad de La Paz, es la ciudad de los 
artífices de la piedra. 

Piedra en sus calles, piedra en las fuentes, 
piedra en los palacios de los hombres, piedra 
en los templos de dios. 

En los caserones coloniales los patios an¬ 
daluces son de piedra, desde el piso hasta las 
columnas y arcadas moriscas de sus corre¬ 
dores. 

Las iglesias son de piedra y lo son desde los 
cimientos hasta la cúspide de sus torres. An¬ 
te la iglesia de San Francisco con su fachada 
esculpida primorosamente como un cofre del 
Renacimiento, me sentía admirado, no por 
dios o San Francisco, a quien han eregido 
aquel templo, que no merecen ni necesitan;. 
.sino por el hermoso trabajo realizado por 
obscuros e ignorados picapedreros aimarás: 
(|ue han dejado aquella herencia de arte sin la 
firma al pie, sin el aplauso, sin la envidia de 
sus contemporáneos, que absorbidos por la 
mayor gloria en el cielo, se olvidaban de la 
mayor miseria y amargura de los hombres en 
la tierra. 

Y hoy. ante el dolor cotidiano del indio, los 
hombres con la hipocresía de la leyenda de 
Cristo en los labios, se mueven como arañas 
en su red, en las iglesias de piedra y los cris¬ 
tianos soberbios, poderosos y privilegiados de 
los caserones coloniales, amos y señores de 
Bolivia, tienen el corazón frío de indiferencia, 
frío de crueldad..., de piedra también!... 

Armando TRIVIÑO V. 


IMPORTANTE 


En el número anterior se nos deslizó un 
grave error. El artículo firmado por J. M, 
Lunazzi lleva como título “En el centenaria 
de Ellen Key”, y debe ser "En el 2° aniver¬ 
sario, etc.”, ya que aquella célebre educadora 
apenas hace dos años que falleció. 



18 


HUMANIDAD 


bre luz sobre los sistemas de represión prac¬ 
ticados por el fascismo. 

JEl caso de Pablo Betti, torturado hasta el 
punto de hacerlo volver completamente loco, 
estando todavía recluido en un manicomio, es 
bastante conocido. Se tuvo entonces la impre¬ 
sión de hallarse frente a un episodio de fero¬ 
cidad excepcional. Pero hoy debemos consta¬ 
tar que nos encontramos frente a un sistema 
que ha instituido "una verdadera escuela de 
torturadores, que reciben instrucciones de 
arriba, de im centro único, controlado e inspi¬ 
rado, sin niflguna duda, por los órganos del 
poder dirigente”. 

Tal convicción nos es impuesta por el he¬ 
cho de que la tortura es ejercida contra los 
prisioneros políticos, siguiendo un método 
?t?nqjre idéntico en todas las prisiones de 
Italia. 

PARA OBLIGAR A HABLAR 

Aparte de los golpes con cachiporras de 
caucho rellenas de plomo en su extremo su¬ 
perior ; aparte los golpes con puños de hierro, 
método aplicado en todas las antecámaras de 
las cuesturas y de las sentinas policiales, esta¬ 
mos informados que a los prisioneros políti¬ 
cos les son infligidos los procedimientos si¬ 
guientes para obligarlos a “hablar”: 

1. Golpes de cachiporra hasta hacer san¬ 
grar abundantemente a las victimas (ver ca¬ 
sos de Trieste, Monfalcone, Spezi?., etc., ya 
denunciados por la prensa). 

2. Uso de agua hirviente, en Ii que se su¬ 
mergen las manos de los prisioneros, siempre 
con el fin de que el dolor físico les arranque 
las confesiones deseadas (casos de Milán, Pa- 
dova, Brescia, etc.). 

3. Ayuno, privación de luz con violentes 
apaleamientos en la obscuridad (sistema ini¬ 
ciado en Brescia y practicado luego en todas 
las prisiones de Italia). 

4. Inyección de substancias que provocan 
la enajenación mental de los prisioneros, pa¬ 
ra aprovecha.r el delirio y recoger "confesio¬ 
nes” (Brescia, Perugia, etc.). 

5. Punciones en los testículos con espinas 
hasta provocar la inflamación aguda (Bres¬ 
cia, Genova, etc.). 

7. Fundones profundas, por medio de es¬ 
pinas y agujas, bajo las uñas. (Turín, Geno¬ 
va, Milán, etc.). 

8. Introducción en el organismo de una 
solución de yodo para provocar Il^as par- 
Scularmente dolorosas en los intestinos. (Pe- 
rugía, etc.). 


9- Tajos en la lengua con cortaplumas y 
cuchillos, etc. (Genova y otros lugares). 

10. Arranque de los pelos de las partes 
pudendas (tal el caso de la obrera Lina Mo- 
randetti, de Milán, recluida en un asilo por 
haber enloquecido a causa de los indecibles 
dolores físicos sufridos). 

11. Se ha recurrido también a la ayuda 
de insectos, como en Florencia, tratando de 
obtener “confesiones” de los prisioneros polí¬ 
ticos con el método de una tortura particular¬ 
mente refinada; sobre el ombligo de la victi¬ 
ma se coloca un escarabajo, mantenido allí 
por medio de un vaso invenido, durante tres, 
aiatro o más horas, hasta que el supliciado 
"habla”. 

Todos estos métodos de tortura de que he¬ 
mos hecho mención no pueden dar más que 
una pálida idea de la suerte que sufren los 
prisioneros políticos. En realidad, dichos mé¬ 
todos no son generalmente aplicados por se¬ 
parado. a uno u otro de los prisioneros, sino 
sucesivamente a una misma víctima, según su 
temple y según las confesiones que se preten¬ 
da arrancarle. 

Henry BARBUSSE 


Una Protesta Internacional 


El Comité de defensa de las víctimas del fas- 
ci.-mo en Parts, sigue recibiendo adhesiones a 
la protesta elevada contra la sentencia que el 
Tribunal fascista se prepara a pronunciar con¬ 
tra trabajadores inocentes. Entre oíros se han 
adherido calurosamente los señores Buisson, 
presidente honorario de la Liga de Derechos 
del Hombre; Rocamond, secretario de la C. G. 
T. U.: Jouhaux, secretario de la C. G. T.; 
Aullard, vicepresidente de la Liga de Dere¬ 
chos del Hombre, y Glay, secretario del Sin¬ 
dicato Nacional de Enseñanza. 

El Comité de defensa, pide: 

“Primero: Que se hagan inmediatamente 
públicas las conclusiones de la instrucción y 
las declaraciones en que esas conclusiones es¬ 
tén basadas. 

Segundo; Que abogados extranjeros elegi¬ 
dos por el Comité de defensa de las victimas 
del fascismo y conocidos por no haberse mez¬ 
clado nunca en la lucha de los partidos polí¬ 
ticos, tengan la posibilidad de defender a los 
acusados ante el Tribunal especial y de cono¬ 
cer el expediente de la acusación.” 
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ASESrNATOS EN MILAN Y GENOVA 


De todas partes de Italia nos llegan noti¬ 
cias, que no dejan lugar a dudas, de que la 
“tortura es usa.da como sistema” en las pri¬ 
siones de Mussolini, y que estas torturas, co¬ 
mo en el caso de Sozzi, tienden a menudo a 
■'causar la muerte de los prisioneros políti¬ 
cos”. 

He aquí algunos hechos nuevos, sobre los 
cuales la libre opinión internacional 'exige se 
haga completa luz; 

En Milán, en el verano dé 1927. 1?. policía 
descubrió en Via Capuccio 19. un depósito de 
la revista marxiste “Stato Operaio”, cuyos 
editores hacían clandestinamente la. distribu¬ 
ción, después de la supresión ordenada por 
Mussolini de toda la prensa antifascista. Tal 
descubrimiento ocasionó el arresto del perio¬ 
dista Francisco Leone y del obrero Boselli, 
considerados responsables como depositarios 
y difundidores de la revista. En seguida fue¬ 
ron también arrestados el portero de la pro¬ 
piedad, Antonio Sanvito, y su mujer. 

Sabido es que. en base al reglamento de 


Otro caso de ferocidad nos es denunciado, - 
también de Milán. En las prisiones de esta 
ciudad fué recluido, el verano pasado, el cx- 
jefe de estación de Sondrio. Piróla, destitui¬ 
do del cargo por sus opiniones antifascistas. 
Piróla habia sido arrestado en Sondrio, co¬ 
mo sospechoso de estar en relación con orga¬ 
nizaciones antifascistas de Milán y Brescia. 
De Sondrio fué transferido a la cárcel de 
Milán, donde se trató, con toda suerte de tor¬ 
turas. de arrancarle confesiones conformes a 
las exigencias de la policía fascista. Después 
de un mes de prisión la familia fué notificada 
que “se habia ahorcado en su celda”. Cliché 
adoptado en todas partes como en el caso de 
Sozzi. lo que prueba que la versión policiescá 
del suicidio es un “sistema aplicado al caso 
de todos los prisioneros asesinados por las tor¬ 
turas”. Xaturabnente, en este caso como en 
todos los otros, toda demanda de autopsia y 
de participación en el sepelio fué denegada. 

El entierro se hizo de noche y clandestina¬ 
mente. ¿ Por qué semejante procedimiento, si 
no se trata de un delito? 

na ahi. Noticias espantosas nos viesu« 

bien de Genova. Se ^os dice que en la cárcel 


policía ae la pr'imavera 

no puede ejercer como tal a menos de con . - , 

vertirse en un auxiliar de la policía. Esta en dudad ha sido instalada la maquina 

cargado de la vigilancia y de la denuncia de Triste /ecuerdo de los 

las ideas políticas de los inquilinos. en cas ,.^oj-es tiempos de la inquisición , 
de negligencia, es considerado como cómplice “máquina .para hacer hablar es una 

de las manifestaciones o la actividad antifas- anareiada con los instrumentos de ma 

cistas de que son culpables sus inquilinos Fn 
aplicación de tal reglamento, el portero San 
vito fué sometido, como los otros prisione¬ 
ros a torturan sin nombre. Se quena saber 
por ellos el plano de la distribución y_el nom¬ 
bre de los responsables de la difusión de la 
revista. El portero no podía, naturalmen.e, 
decir nada, pues nada sabia.,Asi que mien¬ 
tras Leone y Boselli, jovenes y fuertes, ha¬ 
bían podido sobrevivir a las tortura.'s. Sanvito, 
vieio y enfermo, murió. Dos semanas después 
de su arresto, no se tuvieron mas 
él Se supo más tarde que había muerto. I e 
ro ¿cuándo? ¿En qué fecha? ¿En que con¬ 
diciones? ¿Por qué se le aterro clandestina¬ 
mente. sin conceder a la 

caso Sozzi. el permiso para proceder a l?, au¬ 
topsia? También sabemos que a la noticia de 
la^muerte de su marido, la mujer de Sanvito, 
siempre prisionera, enloqueao de dolor. 


--,. , * 

celda aparejada con 
refinada tortura. Un prisionera. h«ho pasar 
n través de los engranajes de esta “maquina 
habría muerto. Se trata de un tal 
S Ouirino. Después de las torturas habría 
quedado reducido a un estado t^que fue prj 
ciso alojarlo en la enfermería. Después el si¬ 
lencio. No se sabe más de el. Corre la voz 
que ha muerto. 

CAVERNAS DE VERDUGOS 


Del conjunto de las noíidas hasta ahora 
recogidas, resulta que las prisiones del Es to¬ 
do &cista se han convertido en otras tantas 
cavernas de verdugos. Fuera de los casos -e 
^^^Te que hemos denunciado y que se cuen¬ 
tan entre los raros que pueden llegar a núes 
^ conocimiento a través de las espesas mu¬ 
rallas de silencio que circundan las pasiones 
Slffnas, tenemos también notiaas de mu^o 
otros casos de tortura, que arrojan una lugu 
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ASPECTO SOCIAL DE LA NUEVA EDUCACION 


A raÍ 2 de la tremenda catástrofe social que 
desencadenó la última guerra mundial, de¬ 
jando vestigios de su crueldad por donde hu¬ 
biera pisado el espectro de Marte, la escena 
macabra de la masacre colectiva reflejó con 
lúgubre resplandor la tragedia de los niños. 
El movimiento p?.rtidano de la Nueva Educa¬ 
ción, encargado de tutelar la defensa de la in¬ 
fancia, levantó su voz airada de protesta in¬ 
ternacional contra aquellos procedimientos in¬ 
humanos de los gobiernos capitalistas que 
provocaron la conflagración de pueblos, sa¬ 
crificados en aras de intereses comerciales. 

Por primera vez los educadores, compene¬ 
trados de la importancia trascendental de Is. 
pedagogía en su parte social, habían reivindi¬ 
cado su puesto a la vanguardia de esa faJan- 
ge de niños, librados al furor de los aconteci¬ 
mientos inhumanos que hacen peligrar su vi¬ 
da en consecuencia del paroxismo social que 
entenebrece la razón de las clases en que está 
dividida la humanidad. 

Merced^a este apelo altamente humano que 
había cundido hasta los más remotos hori¬ 
zontes del globlo, la Nueva Educación 
logró generalizar sus principios, centuplicax 
sus fuerzas y vincular gremialmente el ma¬ 
gisterio de todos los países. En Europa se 
realizan con frecuencia congresos pedagógi¬ 
cos y conferencias internacionales cuyo alcan¬ 
ce social repercute por doquiera, como por 
ejemplo, 1?. conferencia sobre la Paz y la Es¬ 
cuela (Abril de 1927, Praga). A la cabeza de 
los centros de reunión, sin pretender centrali¬ 
zar la obra, está la B. I. E. (Bureau Interna¬ 
tional d’Education, 4 Rué Charles-Bonnet, 
Geneve-Suisse), inaugurad?, en Abril de 1926 
por el instituto J. J. Rousseau, el cual junto 
con otras oficinas de la m¡sn?a índole forman 
una Confederación internacional de libre en¬ 
trecambio de cuanto pueda favorecer este mo¬ 
vimiento. 


Aquí mismo, entre nosotros, la 1.' Conven¬ 
ción Internacional de Maestros, celebrada ?.l 
principio del ano en curso, imprimió una her¬ 
mosa página en que se proclaman tesonera¬ 
mente los princi])ios de la Nueva Educación. 
Se investigó el horizonte ensombrecido en que 
actúa el niño, se constató los estragos que en¬ 
gendra la desigualdad humana y, tras un aná¬ 
lisis consciente de sus causas y efectos, se pro¬ 
clamó los derechos de la infancia a una vida 
más equitativa'y más feliz, basada en el re¬ 
conocimiento de las condiciones físicas, bio¬ 
lógicas y psíquicas, necesarias para el desarro¬ 
llo integral de la personalidad humana. 

Los pocos pedagogos que, en medio de la 
bruma entorpecedora con que entenebrece el 
espíritu el frío cálculo de la ciencia mercan- 
tilizada y enmudecen el entusiasmo las fór¬ 
mulas arcaicas y anacrónicas de la enseñanza 
dogmática de las escuelas rutinarias; los po¬ 
cos, repetimos, que logran emanciparse de ios 
prejuicios religiosos, nacionales y raciales, no 
pueden quedar impasibles ante las injusticias 
legales e ilegales que dramatizan la humani¬ 
dad en una eterna, escena trágico-cómica cu¬ 
ya mayor desesperación, estigmatizada en la 
frente del niño, significa la condena de un ré¬ 
gimen social que ostenta sádicamente el em¬ 
blema de la paz y de la justicia., mientras a 
diario sus garras felinas se clavan en las tier¬ 
nas carnes de la infancia. Su sangre inocente 
clama solid?.ridad y un pronto remedio a su 
dolor precoz que afecta a todo hombre de hu¬ 
manos sentimientos. 

La Nueva Educación, en su alcance social, 
está llamada a formar una sociedad huTn|na 
digna y capaz de un trabajo útil a la especie, 
y anhelosa de hacer efectiva la justicia his¬ 
tórica, hasta hoy tergiversada por el clero de 
todas las religiones y vilipendiada por los ejér¬ 
citos de todas las naciones. 

La Nueva Educa<dón ha hecho sembrar la 




duda con respecto a todo el proceso dentífi- especialmente de la /., M. A., se apresten a 
co de la pedagogía, relativa a la educación en colaborar en esta sección, ya que a ellos ín~ 
general. Ante la sistematización a ciencias po- cambe la principal tarea para que d proleta- 
sitivas en materias de conocimientos parcia- riado sepa y conozca la cruzada de éstos, pa^ 
les, se había abandonado en completa obscu- ra que ellos, los obreros, se apresuren a la so¬ 
ndad la madre de todas las ciencias: la edu- lidaridad, arma tan necesaria para librar ftt- 
cación; sin embargo, mientras las ciencias turas batallas. — La Redacción. 
parciales se conciernen a uno u otro fenó¬ 
meno de carácter material o moral, la peda¬ 
gogía se asume la alta tarea de crear al hom¬ 
bre mismo, teniendo en cuenta el desenvolvi¬ 
miento de todos los factores tendientes a de¬ 
terminar su personalidad moral. 

En términos generales, la pedagogía se de¬ 
fine en la ciencia del desarrollo del hombre, 
desde su nacimiento hasta el estado adulto, 
subdividiéndose en varias partes entre las 
cuales figuran, en primera línea, la sociolo¬ 
gía, la filosofía, la ética y la economía so¬ 
da!. 

Entre paréntesis, no podemos dejar de men¬ 
cionar la mistificación de que han sido victi¬ 
mas la sociología, filosofía, ética y economía 
social, degenerando respectivamente en el 
transcurso de los tiempos —s^n que prima¬ 
ba la tendencia religiosa, capitalista o socia¬ 
lista— en doctrinas de proveniencia divina 
que predicaban la resignación de los pobres en 
cambio de la caridad de los ricos; en aprecia¬ 
ciones burguesas que convierten a la humani¬ 
dad en centros de explotaciones bestiales en 
que el ser humano culmina en una máquina; 
en conceptos morales que llevan siempre el 
sello de clase y sirven para justificar la do¬ 
minación y los intereses de la clase dirigen¬ 
te; en propaganda demagógica que ofusca la 
razón de sectarios más o menos revoluciona¬ 
rios cuyos remedios son peores que el mis¬ 
mo mal. 

La Nueva Educación halla su centro de 
gravedad en la misma naturaleza en cuyo se¬ 
no encuéntranse la salud del cuerpo y el 
equilibrio del espíritu. I^a palanca básica, en 
que se apoya, es la libertad más amplia, con-, 
dicionada por la conciencia de la responsa¬ 
bilidad. 

Un PROFESOR 


BOLETIN DE LA 


Para la primer semana .de Julio tiene anuncia¬ 
da lu Internacional del Magisterio Americano 
(I. M. A.) su revista de Nueva Edueacidn. Teniendo 
como base las resoluciones de la 1.* Convención In- 
terna:cional de Maestros, sabemos que tendrá, vita¬ 
les impulsos para contribuir a la nueva cultura. 

Publicará artículos de critica, sociología y cróni¬ 
cas de actualidad. Colaborarán escritores y pedago¬ 
gos de vanguardia de América y Europa. 

No se venderá por ejemplares sueltos. Unica¬ 
mente se aceptarán suscripciones, Por el afio en 
curso <4 números) vale un peso moneda nació- 
naL — Pedidos a C. Godoy Urrutla - J. B. Uríbii- 
ru 14S - Buenos Aires. 


MAESTRO. — ¿Cuáles son los seres inútiles de 
la escala zoológica? 

ALUMNO. — Los miembros del Consejo Nacio¬ 
nal de Educación, 


Ante el mervimiento idealista a que se han 

S ado los maestros de vanguardia de Amé¬ 
en pro de la NUEVA EDUCACION, 
no podíamos, por el rcfl histórico que desem¬ 
peñamos los que laboramos la SOCIEDAD 
NUEVA, dejar de tratar tan interesante as¬ 
pecto de la cultura. 

Esperamos de los maestras y profesores. 


NO SE OLVIDE DE 
LOS PRESOS 
SOCIALES 
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LA MUJER Y SU LIBERTAD SEXUAL 


Un problema de los más vastos y de incal¬ 
culables alcances sociales lo constituye la con¬ 
quista para la causa de la libertad de la bella 
y prometedora mitad de la especie humana: 
la mujer. 

Pero en el hombre se halla t?Ji hondamente 
arráigado el secular prejuicio de la inferiori¬ 
dad intelectual y física de la mujer p?.ra las 
duras contingencias de la lucha y de la vida, 
residiendo precisamente en este preconcepto 
falso la causa generadora de su esclavitud. 

Y a través de los milenios el hombre per¬ 
sistió, a pesar de las inequívocas demostracio¬ 
nes del valor intelectual y vigor físico de la 
-piujer que la historia de diversos pueblos con¬ 
signa, en mantener a ésta en deprimente su¬ 
jeción. 

Sin embargo, no corre inútilmente la his¬ 
toria hiima.na para los espíritus .selectos e in¬ 
quietos de los estudiosos investigadores, y hoy 
se ha llegado con más o menos claridad a la 
constatación de que existe en la mujer una 
misma posibilidad que en el hombre para el 
desarrollo integral de las fuerza.s fí.sicas e in¬ 
telectuales. Las teorías de tales sabios hom¬ 
bres de ciencia, han encontrado entre las ac¬ 
tuales geniieraciones asentimiento fácil, mer¬ 
ced a la evolución de los conocimientos filo¬ 
sóficos y científicos cada vez más extendidos 
entre el pueblo y que contribuye a extirpar de 
la mentalidad colectiva las fantasmagorías de 
todas las religiones que proclamaron siempre 
la inferioridad del sexo femenino. 

Pero si teóricamente la generalidad del se¬ 
xo fuerte acepta la posibilidad de e.«a igual¬ 
dad y en la bandera de todas las doctrinas de 
renovación social se halla inscripto ese evan¬ 
gelio, en la práctica de la vida social de aque¬ 
llos mismos defensores de la antedicha igual¬ 


dad de derechos y posibilidades de desarrollo 
mental y físico, observamos la negación ro¬ 
tunda de codos sus postulados. 

Es sin embargo este problema de capital 
importancia para toda doctrina social que 
tienda a fundamentar valores efectivos entre 
el pueblo, porque es la mujer la portadora 
gloriosa de la sementera donde ha de flore¬ 
cer la semilla ardiente de la especie y ha de 
transmitir a las nuevas genenociones, con el 
cálido beso de su carino, el aliento fructuoso 
.de los nuevos ideales que bañen su espíritu. 

Si se le educa en el sentido de valorizar su 
personalidad por su saturación de una eleva¬ 
da y humana ética, transmitirá a sus hijos los 
valores substanciales de sus ideales renova¬ 
dores por la influencia misma de su ejemplo. 
Pero si se le le aduca en la esclavitud, prime¬ 
ro los padres y luego el marido o compañero, 
transvasará a sus retoños In esterilidad de to¬ 
da su existencia. 

Reconoce el hombre a la mujer idéntico de¬ 
recho al desempeño de todos los cargos en la 
vida de relación social y la suficiente capaci¬ 
dad mental como para desempeñ.arse con sol¬ 
tura y eficacia en las funciones educacionales 
y hasta en la administración de la economía 
industrial. Pero existe una necesidad capita¬ 
lísima que satisfacer en la mujer y que ella 
siente y, o la practica ocultamente o la con¬ 
tiene bajo el peso de prejuicios atávicos: la 
libertad sexual. 

Descarnadajnente obsen'ado el problema, 
logramos llegar fácilmente a conclusiones de 
cuya seriedad juzgarán los lectores amigos. 

Necesidades fisioló.gicas .sentidas con ma¬ 
yor o menor intensidad, según los tempera¬ 
mentos, llevan a la juventud a busca.r tras el 
manto sutil de amatorias ilusiones las satis- 
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facción de sus deseos. Y tras la dulce ronda 
amorosa viene el cumplimiento de la esperan¬ 
za que ha mantenido alerta el fuego de la pa¬ 
sión y del deseo en los cuerpos Jóvenes y ar¬ 
dientes de los novios. 

Pasada la dolorosa iniciación sexual en la 
mujer, sus sentidos despiertos plenamente a 
las exquisiteces del goce inefable, exigen del 
hombre plena satisfacción, y si éste por debi¬ 
lidad o prematuro cansancio no la puede sa¬ 
tisfacer, comienza la tragedia generalmente 
oculta por conveniencias sociales, o que des¬ 
cubierta la mujer en el ejercicio de su dere¬ 
cho de ser libre, el hombre epiloga con el cas¬ 
tigo de la infiel, siguiendo la bárbara costum¬ 
bre que legalizan los códigos para salvaguar¬ 
da de su derecho de propiedad. 

Milite el hombre en cualquier tendencia so¬ 
cial, en la cual se postule la libertad sexual de 
la mujer, cuando la vida con sus vaivenes le 
coloca frente al dilema, deja por cobardía mo¬ 
ral, cuya fuente nutricia es la falta de con¬ 
vicción ideológica, que surja de entre los ca¬ 
minos de su mentalidad más o menos trillada 
por los valores de una nueva ética social y 
humana, la bestia ancestral de la autoridad. 

Y defienden con brutalidad o con senti¬ 
mentales alimentos su querida propiedad, 
aduciendo que una mujer aunque sea joven y 
fuerte, si ama o amó a su marido o compa¬ 
ñero sea éste viejo o débil, no debe por razo¬ 
nes de moral o de sentimiento entregar ?u 
cuerpo a otro hombre que 1?. satisfaga en las 
necesidades de su carne. 

Sin embargo, aceptamos todos que salvo 
casos de pasiones enfermizas el amor de una 
mujer joven y fuerte marcha condicionado al 
goce que su hombre elegido pueda proporcio¬ 
narle, por que el amor íntegro y puro, que 
obedece al instinto sagrado de la procreación, 
nace de las fuentes profundas de la naturale¬ 
za y no dé morbosas elucubraciones menta- 
listas. 

Contemplado este problema, diremos así en 
la propia casa, en nuestros medios, constata¬ 
mos que el fenómeno del resurgir autoritario 
del propietario se produce con frecuencia y 
es precisamente porque falta en Isa colectivi¬ 
dades cn/amadas suficiente capacidad mora! 
para llevar a la práctica aquellos enunciado? 
que exigen de! individuo una profunda satu¬ 
ración de valores ideales, comprensión y arrai¬ 
go doctrinario. 

El problema de la libertad sexual de la mu¬ 
jer, sobre lo que tanto se ha hablado y escri- 
fo en discursos, folletos y libros, continúa 


siendo un asimto que merece una mayor de¬ 
dicación por parte de todos los hombres de 
conciencia libre, que implica una fecunda 
posibilidad de proseütismo hbertario, extendi¬ 
do desde el palpitante fruto de sus amores ha¬ 
cía ef porvenir de la humanidad. 

Todo ser humano tiene el derecho inalie¬ 
nable de disponer de su cuerpo y sus afec¬ 
tos y si, tras los primeros ardores de la rela¬ 
ción sexual, viene luego el disentimiento por 
incompatibilidad temperamental o moral, se 
hallan ambos marido y mujer .en el'perfecto 
derecho de buscar la felicidad y el goce en 
otros lados. No constituye obstáculo para una 
necesaria separación o para, la búsqueda de la 
felicidad de cada uno los hijos que tengan, 
pue.s el carino hacia éstos proviene de los la¬ 
zos indisolubles de la carne y de la sangre y 
ambos padres buscarán la adecuada solución 
al asunto para que no cause perjuicios a la 
educación y crecimiento de ios mismos. Y ni 
aun las situaciones económicas premiosas que ' 
harían imposible una separación completa por 
las dificultades que la mujer encuentra para 
ganarse el pan y los jornales escasos del com¬ 
pañero que le inhibirían de poder pasarle una 
pensión a los hijos, sería suficiente para di¬ 
ficultar la libertad a que tiene derecho la mu¬ 
jer de exteriorizar sus deseos amatorios. 

Educando a Jos hijos en el conocimiento 
amplio y claro de las leyes de la ftaturaleza y 
saturando sus vidas con las enseñanzas de 
una elevada ética de altos valores humanos, 
se impedirá que la vida de los padres se con¬ 
vierta en germen de degradación en los hijos. 

L?. mujer educada en la libertad y unida 
luego a un hombre que tenga el suficiente 
valor de saturación doctrinaria como para 
comprender el derecho que asiste a todos los 
humanos a disponer como lo deseen de su 
cuerpo y el caudal emotivo que alberguen, , 
dará aJ mimdo hijos con predisposición, po¬ 
dríamos afirmar, a sentar entre el enjambre , 
humano que zumba airado entre el debate de - 
pasiones bastardas, las ba^es irreductibles de 
su clara y firme personalidad. 

Para quien extrae de los detalles nimios de 
un hogar cualquiera, proletario, burgués o de 
camaradas, la sensación de los grandes males 
que afectan a la humanidad, nc podrá negar 
que este problema que aquí esbozamos con¬ 
tiene un motivo de los más fundamentales del 
porqué nuestros ideales de libertad avanzan 
tan despaciosamente entre el pueblo. Es que 
falta la miijer cómo libre entidad humana 
coad^Tivandq en la gran tarea proseütista dél 
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EL TENIENTE X. 



—¿Qué quieres ser, niño? 

—Quiero ser soldado. 

—i Soldado! Es oficio peligroso. Puedes 
morir en el campo de batalla. 

—Quiero ser soldado. Venceré en los com¬ 
bates, mataré a mis enemigos. 

El niño ingresa en una academia militar, y 
con más o menos esfuerzos sigue el curso de 
sus estudios. Ya es alférez... ya es teniente. 

Qué apostura la suya, con qué cleg?.ncia 
lleva el uniforme, con qué marcialidad arras¬ 
tra el sable! Marca el ruidp de las espuelas 
al compás de su paso. Aumenta el platef/io 
casco la hermosura de su rostro. 

Brilla el joven en los salones. 

Los periódicos anuncian un día que el bi¬ 
zarro teniente X. ha contraído m?.trimonio con 
la hermosa señorita de C. La iglesia estaba 
hecha un ascua de oro. Han apadrinado la 
boda el conde de A. y la condesa de T. 

Al año los mismos periódicos anuncian que 
la distinguida esposa de X. ha dado a luz un 
robusto infante. 

Pasan años. 

Estalla una guerra. El teniente X., que se 
ha distinguido por su dulzura de carácter y 
por la bondad de su corazón, es destinado al 
lugar de la lucha. 

Los periódicos anuncian su partida y le 
despiden con encomiásticos sueltos. 

X., ,ya en el ensangrentado terreno de la 
contienda, sale con algunos hombres a -una 
excursión exploradora. Es la primera vez que 
entra en combate. 

Al poco tiempo es sorprendido por la fuer¬ 


anarquismo, al sembrar en sus hijos las semi¬ 
llas prometedoras de su ideal libertario que 
debía vivir integralmente. Y el principal obs¬ 
táculo es el hombre líbre de prejuicios, el 
compañero como le gusta llamarse, que ca¬ 
rente del suficiente valor moral y convicción 
ideológica, no comprende el sentimiento amo¬ 


za enemiga- Se halla rodeado de contrarios. 
Los contrarios son muchos, los amigos pocos. 
Intenta resistir pero todo es inútil. 

—Las armas o la vida, dicen los más. 

X. reflexiona un intante. Ama la vida y le 
inspira interés la de sus compañeros. El sa¬ 
crificio es estéril. Entrega las armas. 

X. ha librado la vida de sus camaradas; pe¬ 
ro ha perdido su honor. 

Cuando vuelve otra vez entre los suyos, le 
prenden y le encausam. 

Los periódicos dan cuenta del suceso, pri¬ 
mero tímidamente; luego piden la cabeza 
de X. 

El honor nacional exige la sangre de una 
víctima. 

X., siempre dulce y siempre blando de co¬ 
razón, es condenado a la última pena, y se 
deja matar como un cordero. 

La madre de X. se vuelve loca y grita en 
sus constantes delirios: “Yo quiero ser solda¬ 
do ! ¡ Pobre hijo mío! ¡ Qué bien le sienta el 
uniforme, con qué marcialidad arrastra el sa¬ 
ble, cómo marca el ruido de las espuelas al 
compás de su paso, cómo aumenta el plateado 
casco la hermosura de su rostro!” 

Los periódicos, siempre diligentes. relat?Ji 
la locura de la madre, como relataron la boda, 
el nacimiento del hijo, la desgraciada acción 
en que X. se dejó vencer, y los detalles de su 
causa y de su fusilamiento. 

Al lado de tan interesante noticia publican 
la apertura de una universidad, y entonan 
himnos a la civilización y al progreso. 

/. Pi Y ARSÜAGA 


roso en su real valor emotivo y fisiológico y 
que, al obstaculizar con argumentaciones bur¬ 
guesas y efectistas el integro desarrollo de 
lanindividualidad de la mujer, contribuyen a re¬ 
tardar la expansión de los ideales liberatrices 
que pugnan por crear una nueva vida social. 

Irene BORIS 
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DESDE FRANCIA 

EL EMPLEADO MODELO 


Tras una reducida estancia en Lyon, la 
ciudad industriosa y fabril por excelencia de 
Francia, cuando nos hallábanaos maravillados 
del emporio de riqueza, de civilización, y aun 
de lujo de esta inmensa urbe obrera, un he¬ 
cho sin importancia para muchos ya que la 
mayoría sólo se fijan en las casas trascenden¬ 
tales y aparentes, nos ha llenado de melanco¬ 
lía y por qué no decirlo, de pesimismo. 

En la sala de espera de la estación, aguar¬ 
dábamos 4 |l llegada del tren que había de con- 
dticimos al Midi. Como la noche era fría, llu¬ 
viosa, los viajeros llenaban la sala. Algunos 
sin considerar que la aglomeración no Ies per¬ 
mitía ciertas comodidades, estaban tendidos 
sobre los bancos, que aunque duros les ser¬ 
vían de lecho. Los que últimamente habíamos 
llegado estábamos de pie, por no tener plaza 
para sentarnos, ni la osadía de hacer levan¬ 
tar a los cómodos. 

Un empleado de la compañía, bien vestido 
(su librea era nueva y adaptada a las condi¬ 
ciones climatéricas deí país, que es bastante 
frío), entró y comenzó a despertar a los que 
dormían o fingían dormir. Al primer dur¬ 
miente, le tocó en el hombro y dulcemente 
con una exquisita educación le indicó no se 
podía dormir en aquella sala. El individuo en 
cuestión iba bien trajeado y por las trazas era 
una persona decente. El se^ndo en tumo, 
un hombre vestido con la indumentaria del 
trabajador de la tierra, con botas ferradas, y 
no en muy buen uso, fué despertado pot el 
empleado en la íonna más grosera c_ indig¬ 
nante, teniendo más fuerza de expresión los 
puntapiés a las ferradas botas que las pala¬ 
bras escasas y en tono destemplado. Y así si¬ 
guió obligando a levantar a los que dormían, 
empleando los buenos modales para los que 
aparentaban ser de la clase pudiente y aco¬ 
modada, y los puntapiés y voces estridentes 
para los harapientos y productores. Realiza¬ 
do su desagradable trabajo, el hombre de la 
Compañía, que debía ser un mutilado de la 
gran guerra, pues su brazo derecho esUba in¬ 
utilizado, salió de la sala con una sonrisilla de 
hombre importante y satisfecho. 

Desagradablemente impresionados hemos 
quedado comentando la mentalidad de un 
obrero que maltrata a los de su clase, mien¬ 
tras todas sus exquisiteces las reserva para la 


clase en defensa de la cual ya había sacrifi¬ 
cado su brazo y a la que en la actualidad en¬ 
trega su tributo de sangre y de esfuerzo dia¬ 
rio. Pero aun quedaba algo más que había de 
colmar nuestra indignación. Algunos emplea¬ 
dos y curiosos han comenzado a estacionarse 
ante la puerta de. la sala de espera, y hemos 
visto entrar a dos empleados que han comen¬ 
zado a revisar los billetes. Al mismo tiempo 
dos gendarmes han hecho irrupción en la sala. 
De cuando en cuando los revisores hacían le¬ 
vantar algún viajero y lo entregaban en ma¬ 
nos de los polizontes. Así, diez o doce, custo¬ 
diados por los guardianes de la Compañía y 
del Estado, han salido entre la estupefacción 
general. Hemos indagado, averiguado por fin 
de que se trataba. Creimos los detenidos se¬ 
rian grandes y peligrosos delincuentes, di,g- 
nos del aparato con que habían sido deteni¬ 
dos. Pero no; eran obreros sin trabajo y sin 
cobijo, que a falta de cama donde dormir, por 
el módico precio de un billete de andén, se 
habían hecho la ilusión de poder descansar y 
desentumecer sus miembros ateridos y des¬ 
hechos de tanto deambular en busca de un 
máximo de trabajo y un mínimo de pan. 

El mutilado y empleado acérrimo del or¬ 
den, había ido a avisar al retén de gendar¬ 
mería de la estación que en la sala de espera' 
había gente desagradable. Y en la puerta son¬ 
reía satisfecho de haber acert ido, cuando sa¬ 
lían los pobres hacia la comisaría. 

Mi compañero indignado le ha interpelado 
y afeado su conducta de renegado y miseia- 
ble, y por toda contestación, ha lanzado con 
un tono cínico y repugnante un: Voyons; 
qii’est que ceta vous regardef Vous etes un 
étranger! 

Mientras meditábamos en lo inicuo de una 
sociedad que obliga a hombres jóvenes a dor¬ 
mir en las estaciones, en una población como 
Lyon, y ni aún allí se les deja reposar, como 
si fuera suya la culpa de no ser lo suficiente 
desaprensivos para saber crearse un bienes¬ 
tar a costa de los otros, y sobre todo en el 
prototipo de la imbecilidad que representaba 
aquel obrero con mentalidad de esclavo, ha 
llegado el expréss. 

Y en tanto que buscábamos un departa¬ 
mento, pensábamos en la necesidad de aislar 
a esos seres degenerados, rodearlos del des- 
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SU VIDA Y SU OBRA 


La ida hacia el Nuevo Mundo, hacia Amé¬ 
rica, es la segunda Argonauta, pero una Ar¬ 
gonauta continua e ininterrumpida, la cual 
h?, empezado hace muchos años, sigue todavía 
y tal vez seguirá muchos años más. Se aban¬ 
dona el Viejo Mimdo, la Europa, por ser ya 
demasiado w;o, y se va hacia el nuevo con 
nuevas esperanzas y nuevas creencias para la 
vida. 

La dulce palabra mtevo seduce a todos y 
vemos que se dirigen para acá diferentes cla¬ 
ses sociales y de diferentes estados morales. 
Los pobres vienen con la esperanza de en¬ 
contrar mejores condiciones para trabajo y 
vida; los ricos para más ganancias y comodi¬ 
dades; los libertarios con el fin de poder vi¬ 
vir libres y los escritores para poder encon¬ 
trar nuevos motivos o sucesos para sus obras. 

Todos vienen con el fin de poder encon¬ 
trar algo nuevo, algo de lo que no se podría 
encontrar en el ya viejo y gastado mundo, 
Europa. Olvidándose de que nada “nuevo hay 
bajo el sol”, como decía Goethe. Y venían, y 
vienen a montones para vivir la nueva vida. 
Los .grandes transatlánticos desembarcaban y 
siguen desembarcando cotidianamente, miles 
de esos soñadores, los que bajando y pisando 
la tierra americana, no tardaban en conven¬ 
cerse que todo era viejo en el Nuevo Mundo. 
Los males, de los que ellos trataban de esca¬ 
parse los habían ya desembarcado los euro¬ 
peos con Colón y los primeros españoles. 


precio y la animadversión de todos los traba¬ 
jadores, como a seres apestados, como sifilí¬ 
ticos del espíritu y leprosos del cerebro. .* 

El tren se ha puesto en marcha y al extre¬ 
mo del andén, el empleado modelo ostentaba 
su imbecilidad con su sonrisa estereotipada en 
los labios- 

Desde una ventanilla del mismo coche don¬ 
de viajábamos una niña de unos diez años le 
ha arrojado un escupitajo a la cara... 

Federico FIZAN A 


En vez de encontrar libertad, justicia, demo¬ 
cracia y mejores condiciones para trabajar y 
vivir como se lo imaginaban, se encontraron, al 
contrario, con una esclavitud, explotación y 
tiranía no menos vergonzosa que en Europa. 

Frente a los reden venidos se extendía el 
vasto campo argentino, la gran pampa, por 
la cual en los tiempos pasados, el gaucho vo¬ 
laba libremente montado en su caballo, sin 
obstáculos ni prohibiciones, deteniéndose a 
donde le parecía bien sin dar por esto cuenta 
a nadie. Pero todo este campo, que podía dar 
vida a millones de seres humanos, est?.ba 
alambrado por este o aquel propietario que 
prefería dejarlos sin cultivar y hacer morir 
de hambre y miseria a miles de sus semejan¬ 
tes, es decir, e! mismo fenómeno que les ha¬ 
cia abandonar el Viejo Mundo, no estaba au¬ 
sente en el Nuevo. El capitalista, el gober¬ 
nante, el latifundista y el fabricante, habían 
establecido su dominio también en América, 
y, si el pobre trabajador no quería morirse de 
h?j))bre, tenía que someterse a estas nuevas- 
condiciones de vida y esclavitud, no menos 
despótica que la europea. 

Entre estos peregrinos que venían a Améri¬ 
ca, para quedarse para siempre o irse des¬ 
pués de algún tiempo sin dejar huella alguna, 
venían también elementos que dejaron mu¬ 
cho de imborrable y eterno: su talento, sus 
conocimientos y hasta su vida. Malatesta, 
Gori, Pratt y otros en su corta estada en la 
Argentina dejaron sus ideas creando un mo-- 
vimiento libertario en axjuellos tiempos. 

Otro peregrino, desconocido en Europa y 
menos popular en el movimiento revoluciona¬ 
rio de aquí, pero el que además de su obra 
magnífica e incomparable dejó su salud y su 
vida en estos países, era el poeta, escritor y 
filósofo, el anarquista Rafael Barrett. 


Cuenta Ramiro de Maeztú, que hacia el 
año 1900 apareció en Madrid un joven de 
buena presencia, de familia noble y con algún 
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dinero. Era bello, simpático y vivia una vida 
divertida pero no desorientada. En principio 
era bien acogido entre la aristocracia; pero 
después de no mucho tiempo gastó sus re¬ 
cursos y como en la aristocracia no hay lu¬ 
gar para los pobres, trató de alejársele de ese 
ambiente. Dada la hipocresía que existe entre 
esta clase de gente, nadie se animaba a. de¬ 
cirle que ya no podía permanecer en ella. Se 
buscó entonces de insultarle tratándole de de¬ 
generado y dominado por vicios antinatu¬ 
rales. 

Ofendido por esta calumnia, Barren se hizo 
revisar por un médico y con el certificado ex¬ 
pedido por éste, se lanzó a rehabilitarse en 
busca de sus detractores. Un día de moda, lá¬ 
tigo en mano, Barret acometió en un teatro a 
un aristócrata de la más encopetada alcurnia. 

Este incidente y esta actitud de Barrett hi¬ 
zo que lo descalificaran y lo obligaron a aban¬ 
donar España; porque allí donde gruñen los 
cerdos no puede cantar el ruiseñor, como al¬ 
guien lo dijo ya. 

Desembarca en Buenos Aires sin amigos ni 
conocidos, Se gana la vida dando lecciones 
de matemáticas y música y vive en la miseria. 

En 1904 se aleja hacia el Paraguay, Asun¬ 
ción, donde escribe sus mejores páginas: “El 
Dolor Paraguayo” y “Lo que son los Yer¬ 
bales”. 

La primera está compuesta por conferen¬ 
cias dadas por,él a los trabajadores paragua¬ 
yos. Son páginas de un profundo sentimiento 
humano, de un amor infinito y grande, y de 
esperanzas y optimismo incomp?.rables. 

“Amad, y la tierra se ensanchará sin limi¬ 
tes. A pesar del dolor y de h injustici.-i la 
vida es buena. Debajo del mal está <•] bien; 
y si no existe e! bien lo haremos exi^tir, y 
salvaremos al mundo aunque no <juiera”, son 
las palabras finales de una de sus conferen¬ 
cias. Semejante bondad y amor se puede en¬ 
contrar solamente en Tolstoy. Y Barrett ama¬ 
ba hasta sus enemigos. Viendo una víciima 
que cae, una injusticia que se comete o un pe¬ 
ligro que amenazaba la vida de un ser huma¬ 
no, trataba de ayudarlo, de salvarlo, sin fijar¬ 
se en las causas que provocaban ese estado. 

- Así, por ejemplo, durante un motín militar 
del 2 al 5 de Julio de 1908, viendo el abando¬ 
no en que quedaban ios heridos se portó he¬ 
roicamente. Jadeante, esforzándose, impulsa¬ 
do por el afán de bien se ofreció al peligro 
yendo debajo de los cantones, en medio de 
la.s balas, recogiendo heridos que él mismo 
conducía en sus débiles brazos. 


Que aquellos eran militares, sus peores ene¬ 
migos, a él no le importaba nada. Creía en la 
bondad de los hombres y era consecuente con 
su creencia. 

Como escritor, Barrett es incomparable. 
Breve en su expresión, claro en sus pensa¬ 
mientos y realista en sus descripciones; se 
puede comparar con los mejores escritores en 
la literatura mundial. Nunca se dedicó a es¬ 
cribir obra alguna, sino que aquéllas nacie¬ 
ron de sus artículos periodísticos o de sus 
conferencias. Era hombre del periódico por¬ 
que .sabía que ésta es /a hoja que ííega hasta 
los rincones más obscuro.®, las familias más 
ignorantes y hombres más atrasados, en una 
pala,bra, los mártires de la sociedad moderna. 
Aquellos que todo lo producían y carecían de 
todo, los que toda la vida trabajaban dura¬ 
mente como exilados y nada teniait. 

La mejor prueba de su valor literario son 
las descripciones “Lo que son los Yerbales”; 
artículos publicados en “El Diario” y editados 
luego bajo ese titulo. En esta páginas se re¬ 
vela la tragedia histórica de un pueblo que 
fué aniquilado, despoblado de hombres, hun¬ 
dido en la ruina y el dolor por hombres de 
la misma raza. Leyendo estas páginas se ve 
algo peor, algo más infame, más criminal y 
más tenebrosamente canalla que el asesinato 
y la crueldad de los verdugos y los crimina¬ 
les privilegiados. Es el infierno humano crea¬ 
do por la codicia de los capitalistas en concu¬ 
binato con el gobierno. En los yerbales, don¬ 
de subsiste un sistema de escla.vitud idéntica. 
o peor que el que tenían los faraones para le¬ 
vantar a fuerza de látigo las antiguas pirámi¬ 
des de Egipto. De sangre y lágrimas, de car¬ 
ne exprimida, de esta dolorosa “carne que 
suda oro”, están también constituidos los mo¬ 
numentos de la fortuna de estos grandes ban¬ 
didos que explotaban y explotan los yerbales 
del Paraguay. 

Xi la pluma de Zola habría fulgurado de 
tanta noble indignación contra los monstruos 
de la avaricia capitalista como fulgura,. gol¬ 
pea y hiere la de Barrett, en este formidable 
“Yo acuso” de “Lo que son los Yerbales”. 

Proponiéndose describir el infierno terres¬ 
tre de los yerbales y temiendo que no lo con¬ 
seguiría, Barrett exclama; “Pluma no tiem¬ 
bles; húndete b?.¿ta el mango”. Y en efecto, 
consiguió su propósito. En sus descripciones 
el lector verá sin mucha dificultad aquellos 
infelices que en los yerbales, descalzos y me¬ 
dio desnudos, con el cuerpo quemado por el 
fuerte sol del trópico, arrastrándose en aque- 
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CRONICA INTERNACIONAL 


INTERNACIONAL DE LA JUVENTUD ANAR¬ 
QUISTA 

Secretariado I. J. A.: M. Stevens. Amster- 
dam — West Shackietonstraat 16. 1. (Ho- 
llande). 

Publicanios a continuación ia Orden del día 
del reciente Congreso anunciado por esta Aso¬ 
ciación, su declaración de principios, las pro¬ 
posiciones presentadas y crónica del servicio 
informativo. 

Orden del día. 

Martes, 29 de Mayo 1928. — 1. Apertura. 
Comunicaciones y correspondencia; 2. Rela¬ 
ción del secretariado y de la tesoreria; 3. Dic¬ 
támenes y relaciones de los delegados; 4. Re¬ 
ferendums: a) El militarismo en sus diferen¬ 
tes aspectos y manera de combatirlo; b) El 
capitalismo y la lucha en su contra. 

Miércoles, 30 de Mayo. — Referendums 
(continuación): c) Organización del trabajo. 


5. Determinación de la declaración de princi¬ 
pios ; 6. Discusión sobre la organización inter¬ 
nacional; a) Fijación de una base financiera; 
b) Servicio de prensa; c) Nombramiento del 
Comité Ejecutivo. 7. Discusión de la activi¬ 
dad internacional; 8. Proposiciones diversas; 
9. Clausura. 

Proyecto de declaración de principios. 

La I. J. A. es el lazo de unión cooperado 
entre todos los jóvenes anarquistas del mun¬ 
do entero, que comprenden que su deber es el 
de no someterse jamás a las condiciones de 
convivencia que atenían contra la vida, y de 
luchar cada uno a su manera, a ser posible 
colectivamente, para destruir el presente ré¬ 
gimen y preparar el advenimiento de la Re¬ 
volución espiritual y social. 

Siendo que la presente sociedad se mani¬ 
fiesta en los factores capitalismo, militarismo, 
clericalismo y otras demás instituciones y por 


Ha virgen selva, convertida en cementerio 
donde los muertos caminan. 

El contratista se encargaba de comprar la 
mercadería, es decir, de contratar los trab.i- 
jadores para los yerbales; los que se iban con 
la esperanza de ganar para comer sin darse 
cuenta que donde pensaban encontrar su sal- 
vf/:ión estaba escrito; “Lasciate ogni speran- 
za”. Y todos perecían allá, entre la selva, 
abandonados. Barrett pintó la vida y los su¬ 
frimientos de estos esclavos modernos con 
una maestría incomparables, la que produjo 
indignación en el pueblo y hasta algunos di- 
outados prometieron llevar este asunto al par¬ 
lamento, pero como es natural en todo polí¬ 
tico, quedó solamente en promesa. 

Pero Barrett no es solamente un escritor. 
Es también un anarquista. Un luchador. Vien¬ 
do las injusticias y los abusos de los gobernan¬ 
tes en Paraguay y queriendo realizar una re¬ 
sistencia o por lo menos limitar esta marcha 
sanguinaria, organiza con G. Bertotto un pe¬ 
riódico; “Germinal”, cuyo primer número 
apr.reció el 2 de Agosto de 1908 en .Asunción. 
Allá es donde Barrett ha revelado todo su op¬ 
timismo y de donde sin temor y sin miedo se 
lanzó a combatir el mal. En aquel período, 
cuando todo el Paraguay estaba sometido ba¬ 
jo la dictadura de los militares, cuando la 
muerte se veía por todas partes; cuando un si¬ 


lencio mortal había sido impuesto por el te¬ 
rror; es decir, en aquellos tiempos de más 
obscura reacción, se oyó una voz fuerte e in¬ 
agotable que no temía la muerte: era la voz 
de Barrett. 

Pero he aquí que yo no tengo terror —gri¬ 
tó en uno de sus artículos: “Bajo el terror”— 
el que le determinó la deportación. En aque¬ 
llos tiempos —como lo es ahora— no había 
lugar en el Paraguay para hombre como Ba¬ 
rrett, que se animaba a hablar en alta voz, 
sino para bestias de carga, los que no hablan 
ni razonan. * 

Deportado Barrett del Paraguay en 1908, 
permanece cierto tiempo en Montevideo don¬ 
de escribe “La casa de los tísicos”, no menos 
fuerte que sus demás obras. Con la salud mi¬ 
nada por la tuberculosis entra en un sanato¬ 
rio y restablecido un poco, decide abandonar 
.América donde dejó lo mejor de su vida 
—^hasta su vida misma—, pues de él no había 
quedado más que el esqueleto y algunos cuan¬ 
tos meses de vida. 

De Montevideo regresa al Paraguay par?, 
recoger su familia y se dirige para España. 
No mucho después abandona su casa y se 
trasla.da a Francia, Arcachon, donde murió 
el 14 de Dociembre de 1909, cerca del mar y 
lejos de su hogar y sus amigos, lo que tal vez 
era su propósito. 


S. DANBPF 
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la anulación completa de !a individualidad 
humana. 

La I. J. A., para favorecer el desenvolvi- 
tn^nto de la libre individualidad, acepta to¬ 
dos los medios que anulen los obstáculos prin¬ 
cipales : Capital, Estado, Militarismo, Reli¬ 
gión, etc. 

Así, pues, no aceptando el presente estado 
de cosas, la I. J. A. también lucha contra el 
esfuerzo del reformismo, de los sedicentes re¬ 
volucionarios estatistas, y contra los dictado¬ 
res sobre el proletariado. 

Proposiciones. 

El C. E. propone: La formación de un 
consejo internacional. La organización de to¬ 
dos los paises de la movilización. Pentecostés. 
Lo formación de secciones nacionales. 

La cotización será: Miembros individuales, 
$ 0.40 por año. Los grupos, $ 0.04 por miem¬ 
bro y por año. 

Que el C. Ejecutivo quede en Holanda. De¬ 
terminación de! próximo Congreso. 

SERVICIO INFORMATIVO “I. 4. A." 

El servicio informativo de la I. J. A. men¬ 
ciona nuestra campaña pro-Rradowitzky y la 
huelga general, terminando con estas palabras: 

“La campaña de Simón Radowitzky conti¬ 
núa. Ayudemos a los camaradas de la Argen¬ 
tina en su empeño! 

“Protestad internacionalmente contra el go¬ 
bierno argentino. 

“Exigid la libertad de Simón Radowitzky. 

“¡Viva la solidaridad internacional!” 

FRANCIA 

El 7 de Octubre de 1927, George Cheve, se 
rehusó al servicio militar. A los jueces de¬ 
claró: “No es con el corazón alegre que he 
decidido este rechazo. Sé que mi vieja madre 
sufrirá por esto, que mi hijita deberá sopor¬ 
tar las consecuencias de las acciones de su pa¬ 
dre, que yo mismo tendré que sufrir muchos 
meses de prisión; pero, debiendo decidir en¬ 
tre eso que ustedes llaman deber social y mi 
conciencia yo no puedo titubear. Nunca seré 
soldado. Siempre me rehusaré a Uevar ar¬ 
mas.” 

Fué condenado a seis meses de prisión. 

Después de veinte siglos de cultura cris¬ 
tiana, se condena a un hombre por sus senti¬ 
mientos humanitarios. 


El gobierno francés gasta de cada 100 fran¬ 
cos de su presupuesto 88,99 fr. para la cul¬ 
tura del crimen (defensa nacional) y fran¬ 
cos 1,85 para ayuda social. 


En la naturaleza la vida vale más que la 
muerte. Los legisladores valorizan más el tra¬ 
bajo para la muerte que el trabajo para la 
vida. 

Los discípulos de aquel que dijo: “Mi reino 
no es de este mimdo”, no lo olvidan. 

Se propusieron reunir 400 millones de fran¬ 
cos para construir sucursales en la tierra.del 
reino de los cielos. Ya han reunido 200 millo¬ 
nes. Y se continúa. Cuatrocientos millones, 
mientras familias francesas se encuentran sin 
hogar, mientras los investigadores carecen de 
laboratorios y los niños proletarios de leche. 

INDONESIA {Indias Holandesas) 

El sangriento terror de la burguesía holan¬ 
desa en Indonesia, continua. El amordaza- 
miento y la explotación capitalista toman ca¬ 
da día mayores proporciones. 

Los salarios que el muy cristiano gobierno 
paga son, por de más, insuficientes. Por ejem¬ 
plo: De Singomerto, la segunda estación de 
Bandjamegara, cerca del ferrocarril a Wono- 
sobo, hubo que transportar mercaderías a 
Karai^ Kobar, para el servicio de sanidad ci¬ 
vil, para combatir la peste. 

Sir^merto se encuentra a 25 kilómetros de 
Karang Kobar. El camino es muy escabroso 
a través de una región montañosa, de modo 
que un hombre muy robusto necesita dos días 
para llevar su carga, con ayuda de un palo. 
Los gastos de alojamiento y comida deben ser 
pagados por el obrero mismo. Por este traba¬ 
jo el gobierno paga... 75 condos (25 centa¬ 
vos de dólar), no por día sino por los dos 
días de transporte, que a menudo se efectúan 
con mal tiempo, lluvia, viento o sol abrasa¬ 
dor. 

Sin embargo, para proveer al cuidado de 
sus esposas e hijos (que a veces son más de 
dos) los trabajadores vuelven sin paga el ter¬ 
cer día, de Karang Kobar a Singomerto, pa¬ 
ra obtener al cuarto día otra mercadería para 
transportar, que no siempre consigue, por¬ 
que son todavía muchos los hombres que de¬ 
ben trabajar por estos salarios de hambre. 
Además se les cobra una multa por las mer¬ 
caderías estropeadas. 

Por esto se puede deducir de qué forma los 
piratas holandeses (gobernantes), exprimen 
sus 2.000.000 de guldens anuales del pueblo 
de Indonesia. 


Los cuatro estudiantes indonesianos que es¬ 
taban en prisión preventiva desde Septiembre 
de 1927 hasta Marzo de 1928, acusados de 
rebelión, fueron absueitos por el tribunal de 
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La Haya. E! fiscal pedía las respectivas con¬ 
denas de 3 y 2 años de prisión. 

HOLANDA 

Fusión de N. A. S. y N, S. V. 

El Congreso de la Unión Obrera Sindical 
Holandesa (N. S. V.), decidió fusionarse con 
el Secretariado, Nacional Obrero (N. A. S.) 
comunista. 

A principios de Abril tuvo lugar el Congre¬ 
so de los grupos sindicalistas que no quieren 
adherirse a Moscú. 

Se trabaja activamente para organizar una 
unión obrera anarco-sindicalista. 

INGLATERRA 

El único órgano anarquista editado en In¬ 
glaterra, “Freedon” (Libertad), acaba de des¬ 
aparecer. Por falta de dinero nuestros cama¬ 
radas debieron interrumpir su aparición. 

¿Existe acaso la prc^abilidad de reeditar 
el periódico con la ayuda internacional? La 
dirección del administrador es; T. Keell, Os- 
sultonstreet 127, Londres. W. C. 1 (Inglate¬ 
rra). 

jEnviad ayuda económica! 

POLONIA 

El t«rror fateíita continúa. Grandes proceses 
políticos en Polonia 

Como una larga cadena, se arrastran una 
serie de procesos políticos sobre Ukrania y 
Rusia Blanca, Hace poco, en Luck terminó 
un proceso contra 57 obreros y campesinos. 
l.va mayoría de los acusados (40 personas) es¬ 
tuvieron casi dos años en prisión preventiva. 
Se les arrestó el 13 de Marzo de 1926, la in¬ 
vestigación terminó el 26 de Agosto del mis¬ 
mo año y el proceso fué fijado el 28 de No¬ 
viembre de 1927. Fueron juzgados según el 
código zarista actual. El proceso duró dos se¬ 
manas. Los acusados fueron condenados en 
total a 233 años de prisión. Los condenados 
escucharon con tranquilidad el veredicto. 

Casi simultáneamente en Lublin, tuvo lu¬ 
gar un proceso contra 123 personas. En total 
se dictaron condenas por 1000 años de pre¬ 
sidio. 

En Febrero de 1928, comenzó en Vilna el 
más grande de los procesos en la historia ju¬ 
rídica de Polonia. 500 campesinos blanco- 
rusos, obreros e intelectuales están acusados 
de pertenecer a la Unión Campesina Obrera 
Blanco-Rusa (Hromada). Esta organización 
era una de las más poderosas de Polonia. En 
Marzo de 1927-tenía más de 200 círculos cam¬ 
pesinos y alrededor de 100.000 miembros. 


La “Hromada” fué declarada ilegal y sus 
dirigentes arrestados. 

Mientras tanto, el gobierno Polaco conti¬ 
núa con los preparativos de guerra. Se trata 
de ahogar por cualquier método, toda voz que 
se levante para protestar contra los crímenes 
legales y la explotación inicua que sufren los 
obreros y campesinos. 

Sólo la revolución social puede salvar al 
pueblo polaco, así como a los demás pueblos 
de las garras de los bárbaros oficiales. 

LA REACCION BULGARA CONTRA EL 
ESPERANTO 

El gobierno Búlgaro ha demostrado su es¬ 
píritu ultrarreaccionario, con la clausura de 
la Unión Estudiantil “Sóbrete”. El gobierno 
marcha rápidamente a la consecución de su 
más alto objetivo: sofocar toda iniciativa in¬ 
dependiente en el pueblo. Un nuevo decreto 
del ministerio de instrucción pública, ordena 
clausurar las sociedades esperantistas escola¬ 
res, denunciando como “acción antipatriótica” 
la enseñanza del esperanto. El ministerio con¬ 
sidera que “el esperanto se convierte en ins¬ 
trumento para la propagación sistemática del 
internacionalismo y en enemigo de la lengua 
nacional”, y ordena: “Prohíbanse los cursos 
de esperanto para los escolares de ambos se¬ 
xos y los actualmente en función deben clau¬ 
surarse”. Se ha hecho saber a todos los di¬ 
rectores de escuelas que está estrictamente 
prohibido a todos los alumnos recibir y re¬ 
vender las revistas “Esperanto Junularo” (Ju¬ 
ventud Esperantista) y “Búlgara Esperan- 
tisto”. 

Las revistas citadas son de carácter neutral 
(pacifistas, intemacionalistas, etc.). La re¬ 
cepción de los periódicos esperantistas de ca¬ 
rácter obrero y revolucionario es prohibida 
por la “Ley de Defensa del Estado”. 

SI8ER1A, EL PAIS DEL TERROR 

Siberia, el país donde se hallan un gran 
número de nuestros camaradas de los más lu¬ 
chadores, fué descrita en una carta, publica¬ 
da en la prensa alemana. En especial, los dis¬ 
tritos, a que se envían los exilados, por la 
gran miseria y hambre reinantes quedan de¬ 
siertas. La carta, que describe claramente la 
vida terrible de los deportados. Dice textual¬ 
mente ; 

“Pasamos una vida terrible durante el via¬ 
je. Sí, el distrito Turajanska es temible. Se 
necesita ser muy cruel para enviar a hom¬ 
bres allí. Es ima condena a muerte que dura 
varios años. Hasta los indígenas maldicen es- 
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te país, a pesar de ser su país de nacimien¬ 
to. Cerca de Dudingka hallamos un campa¬ 
mento de Samojedos, pertenecientes a un to¬ 
tal de 34 hombres. El aspecto era tan terro¬ 
rífico, que nuestra sangre se paralizó en las 
venas. En una tienda sobre la tierra endure¬ 
cida por la nieve yacían cinco enfermos de 
viruela. Estaban cubiertos por sucios harapos. 
Las fñeles de reno se pegaban a sus heridas 
causándoles grandes dolores. Sus caras eran 
una sola llaga. Las sucias arrugas estaban lle¬ 
nas de asquerosos insectos. Cerca de ellos ya¬ 
cían tres cadáveres, ya en descomposición. 
No existía ningún?, persona sana que los pu¬ 
diese sepultar. Los demás habit?.ntes más le¬ 
janos no venían a socorrerles, para no infec¬ 
tarse. Los infelices pedían un pedazo de pan; 
les dimos algo y debimos dejarlos a su pro¬ 
pia suerte. En otra parte encontramos un 
campo totalmente cubierto de nieve. Allí, en¬ 
tre la nieve, se mostraban varios palos de tri¬ 
ncos, sogas y un ídolo; una multitud de cadá¬ 
veres de renos allí yacían. Separamos la nie¬ 
ve y encontramos dos cadáveres. Eran enfer¬ 
mos de viruela y murieron por hambre o frío. 
¿De dónde podía llegar ayuda par?, ellos? Se 
dice, que se podrían hallar escenas semejan¬ 
tes en todas partes de la Tundera. Los indí¬ 
genas mueren a menudo, nadie se intranqui¬ 
liza por ello. Si perecemos nosotros los de¬ 
portados, se dice simplemente: “iDios sea 
con ellos!” La administración no tiene con¬ 
ciencia de ser autor de un gran crimen, se 
despreocupa. Es una pequeña carga para Ni- 
chexvo." — De “Libera Laboristo”). 

CONTRA LA REPRESION EN RUSIA 

He aquí lo' que escribe a lo G. P. U.. de 
Odessa, la vieja camarada anarquista Olga 
Taratouta. después del arresto del anwqnista 
Varchai-sky, a raíz de un escrito reiativo a 
Sacco y Vametti. 

Olga Taratouta es una antigua militante 
anarquista, que ha dedicado su vida o la cau¬ 
sa revolucionaria. Bajo el reinado del Zar, fué 
condenada a trabajos forzados, por un aten¬ 
tado en contra de un personaje ofiáal, y lue¬ 
go librada de su condena por la revolución. 

“Ajustando vuestras cuentas a diestro y si¬ 
niestro, con los anarquistas-idealistas, “culpa¬ 
bles” c no, ¿por qué os mostráis tan flojos? Si 
estáis convencidos de vuestro derecho de de¬ 
jar podrir en vuestras prisiones a los anar¬ 
quistas-idealistas, ¿por qué os ^táis tanto 
cuando se habla o se escribe públicamente so¬ 
bre ese asunto? Si el llamado de los anarquis¬ 
tas —{la condena de Sacco y Vanzetti y la 


publicación de la conducía del gobierno so¬ 
viético que persigue a los camaradas de Sacco 
y Vanzetti en Rusia)— es criminal, ¿por qué, 
entonces, no me habéis arrestado a mí? Si los 
dos ejemplares encontrados en mi casa no son 
criminales, ¿por qué habéis arrestaxio a bs 
dos compañeros, que como vosotros bien lo 
sabéis, son extraños a todo esto? 

La práctica denigrante de las persecuciones 
continuas a los anarquistas durante estos diez 
años, ha hecho de vosotros unos criminales, 
y esto bajo el punto de vista de las leyes que 
vosotros mismos habéis creado. ¿Bajo qué pá¬ 
rrafo de vuestro Código de Instrucción cri¬ 
minal hay que juzgaros por haber privado de 
la libertad a dos anarquistas, que tenéis ence¬ 
rrados en la G. P. U., desde hace dos sema¬ 
nas, sin ninguna acusación definitiva en con¬ 
tra de ellos? 

Diréis que los habéis arrestado por otro 
asunto. ¡Mentira!, vuestra hermosa política 
es bien clara. El contenido del “Llamado” no 
constituía un motivo suficiente para arresbr 
a Olga Taratouta, arresto que hubiera ocasio¬ 
nado una buena batahola, desagradable para 
vosotros, en Rusia y en el extranjero, pero 
como tenéis miedo de que el llamado no se 
propague entre las masas, habéis decidido ven¬ 
garos contra esas dos inocentes víctimas'. 

Pero yo declaro categóricamente, que este 
hecho escandaloso, incomparable, será dado a 
conocer a los obreros. 

Podéis temer que utilizaré todos los medios 
posibles e imposibles para que mi voz sea es¬ 
cuchada por las masas. Conozco bien las con¬ 
secuencias que puede tener mi declaración. 
Los medios empleados por Nicolás II no os 
llevarán al fin deseado. Vosotros tampoco 
mataréis las ideas con prisiones y bayonetas. 

Por lo que respecta a mí, me es igual que 
me pongáis en vuestra pequeña prisión en 
lugar de quedar en esta grande que se llama 
Rusia Soviética.” — Olga Taratouta. 

Desafiamos públicamente a los políticos co¬ 
munistas de anular una sol?, palabra de lo 
que antecede. La verdad, como ellos dicen, sa¬ 
le a la luz. Es el esíranguiamiento de la re¬ 
volución rusa por los intelectuales bolchevi¬ 
ques. Es el asesinato en las cárceles de la 
G. P. V. de los mejores militantes revolucio¬ 
narios, por la Inquisición Roja. 

¡Abajo la dictadura sobre el proletariado! 

¡Abajo la autoridad! 

¡Viva la revolución rusa! — (Comité Inter¬ 
nacional de Defensa .■\narquista. — Sección 
de Lieja — Bélgica.) 
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vos burgueses, erigida por el ccnvencionaUsmo en 


“EL ESTUDIANTE QUE MURIO DE RABIA” — 
Por Edgardo Cacella. 

Con este titulo acaba de dslr^a la publicidad 
el Joven estudiante y periodista Edgardo Casella, 
reunido en un hermoso tomo, un puñado de "rela¬ 
tos bi-eves del hospital y de la calle", como reaa 
en la ante portada. 

Conocíamos a OaseUa a través de sus artículos 
publicados en diarios y revistas. De aqut nuestro 
Interés per conocer el primer libro de este afortu¬ 
nado comentarista. 

Cuando leemos un libro literario o filosdíico, no 
lo hacemos con la indiferencia con que el galeno 
introduce el bleturt sobre el cuerpo depositado en 
la mesa fría de las operaciones. No lo hacemos 
tampoco, con la agudeza del critico que analiza 
gramaticalmente las obras, sin penetrar en su con¬ 
tenido. Por el contrario, abrimos el libro con la 
Intencldn de confundimos con el espíritu del autor, 
que flota en eus páginas, o con el deseo de discu- 
. ti.r las ideas expuestas que le sirven de tests. 

Esta no es época de narcisismo ni filisteismo li¬ 
terarios. No hay lugar ni tiempo para los libros 
neutros 'echados al mundo sólo para probar el 
equilibrio que su autor sabe conservar sobre la 
cuerda floja de la retórica, los sofismas, las me¬ 
táforas o los simples y estériles marlconeos lite¬ 
rarios. Hay derecho a exigir selección en la pro¬ 
ducción intelectual, como inspirados en la; euge¬ 
nesia exigimos perfeccionamiento físico en la es<- 
pede. , __, 

El libro deii^C^lla es un libro "macho”, que 
nos ha hecho vibrar con las vidas anónimas y do¬ 
lientes que circulan por sus páginas, y simpati¬ 
zar con el espériu de su joven autor, que no ha 
pasado indiferente al lado del sufrimiento físico 
y moral sus hermataos;' 

Escenas del ambiente del hospital —la antesala 
del' cemeterío-^ y de la calle, están admirablemen¬ 
te descritas ai “El estudiante que murió de rabia”. 
“La caravana trágica ’, "Cuadros del dispensario". 
“Muchachos locos”. "Acuarelas de la calle” y 
en otros cuadros de la vida humilde, que legran 
emocionar al leotor. 

Hay libros que se consagran solos, por encima 
I de los Juicios de la crítica de los grandes rotatl- 


tribuna pontificia para ponderar lo "bueno” y 
mandar al Index lo "malo”... El de Casclla será 
de esos. Un libro que no se cae de las ma'nos, que 
invita a la reflexión, que destaca las monstruosas 
injusticias de la sociedad actual; la miBeria dolo- 
rosa de los que cometieron el “delito” de nacer 
pobres y la sordidez criminal de los potentados - 
de los profesionales fuera de la ética y de los 
principies más elementales de humanidad, es un 
Abro cuyo mérito está precisamente en esas cua¬ 
lidades y cuya suerte no puede ser otra que triun¬ 
far. pese a la crítica oficial a que nos referimos. 

"El estudiante que murió de rabia”, es también 
un oportuno y valiente J’aeeusse contra el profe¬ 
sionalismo médico que trafica con esta ciencia y 
la ha convertido en una industria que, aliada con 
las otras, conspiran contra lá salud y el bienes¬ 
tar del pueblo. Los graves doctoi-es dejarán caer, 
por ende, su anatema y admonición contrá la obra. 
Pero el hijo espiritual de Casella no está soloi lo 
apadrinan todos los humildes que desfilan por sus 
páginas y todos los soñadoree y rebeldes que, co¬ 
me nosotros, nos identificamos subjetivamente con 
sus personajes y no somos ajenos a ese dolor que 
no bastarían cien plumas de escritores rusos para 
describirlo. 

Hay libros cuyo destino es engrosar las dota¬ 
ciones de bibliotecas, que no son sino los museos 
de las ideas escritas. El libro de Casella no co¬ 
rrerá esa misma suerte. Es un libro para circular 
de m&no en mano, no de esos que permaneces 
inútilmente expuestos en los escaparates de libre- 
rlae, como una joven núbil que pierde la frescura 
y el encanto de su juventud’sin llegar a ser po¬ 
seída. .. 

César Godey Urrutia. 

Junio de 1928. 


“COMO EDUCA EL ESTADO A TU HIJO” — 
Por Julio R. Barcos. 

Acaba de ponerse en circulación la 2.* edición 
de este libro que Barcos publicara el año pasado, 
y que la critica discute hasta ahoi-a, ya que plan¬ 
tea uno de los problemas de mayor actualidad. 
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La nueva edición, destinada especialmente a 
circular en el pueblo por lo económico de su pre¬ 
cio, trae una sugestiva portada alusiva del dibu¬ 
jante Mirabelli, simbolizando la parábola de Ta- 
gcre sobre la educación del papagayo. 

En carácter de prólogo encabeza la obra una 
hermosa carta que Gabriela Mistral enviara des¬ 
de Europa al autor, comentando el libro, lu^o de 
aparecer por primera vez; carta que contiene con¬ 
ceptos dignos de ser leídos por quienes siguen 
atentos el movimiento de transtonnación que se 
opera en uno de los instrumentos de la cultura: la 
escuela, que basta ahora ha sido uno de los peinta- 
les más seguros del Estado, merced a los dogmas 
que inocula en la tierna conciencia de los niños. 

El libro de Barcos, junto con ser un alegato en 
favor de los derechos de la infancia, tan mal 
traídos por padres y maestros, sostiene la tesis 
contra la inspiración y dirección de la enseñanza 
por el Estado, en abono de lo cual demuestra el 
fracaso de ésta, en sus diversoe grados. 

Propone el autor una especie de socialización de 
,1a escuela, "dándole por columnas — segón sus 
propias palabras— el concurso económico del Es¬ 
tado. le dirección técnica del magisterio y la coo¬ 
peración social del pueblo". 

En torno a estas ideas capitales sugiere una se¬ 
rle de reformas a la enseñanza, de acuerdo con 
los principios que fueron proclamados por la Con¬ 
vención Internacional de Maestrea que se reunió 
a principios de año en esta capital. 

Uno de sus críticos ha dicho: "El libro de Bar¬ 
cos, libro que es un agua fuerte dentro de la lite¬ 
ratura argentina, ha sido escrito para indignar 
y para enamorar. Se indignarán los directores de 
la enseñanza, en cuanto que rompe su tutela; se 
indignarán los patriotas del viejo concepto, en 
cuanto que la patria entrevLsta es de más poesía 
y de más humanidad; se indignarán los que han 
hecho de la rutina y del acomodamiento, los órga¬ 
nos de su acción. Y para toda esa gente el libro 
de Barcos resultará un libro detestable. Insensato, 
revolucionarlo”,.. 

Aun cuando discrepamos con algunas de las 
ideas expuestas portel autor, creemos que "Cómo 
educa el Estado a' tu Hijo”, es un libro digno de 
leerse, que interesa a los trabajadores, por cuan¬ 
to significa una de lab críticas mejor fundadas al 
Estado como administrador de la cultura, que de¬ 
ja a la mayoría de la población en la barbarie, 
mientras de sus beneficios sólo nsufructüa una 
minoría privilegiada. 

ACABAN DE APARECER: 

“Dardos”, manojo de pensamientos de Clemente 
Mangado, preso en la Central de Cartagena, Este 
folleto de 6é páginas y una tricornia de Pharos en 


PequBlio Manual 
Individualista: 


POR 

HAN RYNER 

La traducción directa del francés de esta 
interesantísiina obra del gran filóeofo y es¬ 
critor Han Ryner, ha sido hecha por pri¬ 
mera vez especialmente para está Editorial, 
por lo tanto es una absoluta novedad. 

Sobre la personalidad de Han Ryner. to¬ 
mamos del volumen que acaba de aparecer, 
el siguiente párrafo a fin de orientar a los 
lectores de este libro: 

«Muchos esorítoree, aunque consagrados 
ofieialmente. le admiran sin reserva; otros, 
les venales, no le perdonan su integridad, el 
no haber hecho como ellos, venta de su oen- 
eieneia y de su pluma... 

«Este filósofo de luenga barba plateada 
tiene, a primera vista, el aspecto tímido de 
les grandes pensadores. 

«Su existencia fué siempre ecneills y muy 
modesta eoonémieamente; pero con rasgo* 
bien acentuados de su valer inteleetual y de 
su bondad eordialisima.» 

ACABA DE APARECER 
Precio: $ 1,00 

PIDALO EN TODAS LAS LIBRERIAS 
Editorial “ATLAS" - Olaya 1754 - Bs. Aires 


la portada, ha sido editado con el fin de llevar na 
poco de solidubidad n los presos sociales, por lo 
que se destina el 50 % de ios beneficios a este 
fin. Precio: 2 francos o cincuenta céntimos de pe¬ 
seta. 


“Problemas fundamentales". Este interesante 
folleto de 16 íéginas debe ser difundido por e! 
acierto con que el compañero Jean Bebé estudia’ 
el palpitante problema de la revolución. El grupo 
editor ha fijado el precio mínimo para que los 
grupos e individualidades puedan realizar la pro¬ 
paganda con el mínimo desembolso. Asi pueden 
adquirirse 100 ejemplares por 25 francos o 7 pe¬ 
setas; 200 por 44 frs- 6 13 pesetas; y de 300 ejem¬ 
plares en adelante a 20 frs. 6 6 pesetas el ciento. 

Pedidos a: “Prismas”, Joachim Puech. - Solfe¬ 
rino, 22. Béziers (Herault). 
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Antorcha", 8-00; pora Comité Pro-Presos, 5.00. 


NOTA, — Hacemos notar que este número (8) 
nos cuesta alrededor de 8 Z70M de manera que 
con este número en la calle, existe en realidad un 
déficit de 8 157.65. Esperamos que la ayuda de 
los compañeros que se han resuelto a colaborar 
decididamente, nc se haga esperar, y subsanando 
el déficit aumentaremoa el número de páginas 
a 40, ya que nos sobra material nutrido e intere¬ 
sante. Así que A LA pBRA. 


A TODO AQUEL QUE ADEUDE PA¬ 
QUETES ATRASADOS. SE LE SUS¬ 
PENDERA EL ENVIO. 


NECESITAMOS AGENTES 
REPUBLICA y EN EL EXTERIOR 


COMPAÑEROS PAQÜETEBOS 

¡COMPAÑERO PAQUETERO!... 

. No deje retrasar 

H Ul IVIAIMID AO 

.Haga su envío antes del 
15- de cada mes. 
¡AYÚDENOS! [COOPERE! 


Atendemos Suscripciones a: 

“LA NOVELA IDEAL" 

"LA REVISTA BLANCA” 

“GENERACION CONSCIENTE" 

"PRISMAS”, y otras publieaeiones del ex¬ 
terior. 


LIBROS Y FOLLETOS 

DE DI\'ULQACION UBERTARIA 

Se remiten libres de franqueo, a cualquier lo¬ 
calidad del interior y exterior. Todo pedido debe 
venir acompañado'del importe. :: Remitiremos li¬ 
bros que soliciten y que<ne figuren en la nómina 
publicada en números anteriores. :: Los precios 
son libres de descuento. 

SOLICITAMOS CANJE A LAS REVISTAS 
Y PUBLICACIONES SIMILARES 


SUSCRIBASE A “HUMAMRAR^ 
$ 2.40 por «ño (12 Koií.) 
COSTRIRUTA! 


CAMARADA SÜSCRIPTOR 

RenucYe la suscripción. 
Difunda “HuMAYIDAD^ 

HAGA SUYA .NUESTRA OBRA. 

Seeesiti s 300 suseriptoros 


páginas a 40. 





